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			Para Angela, la Capitana de Animadoras de Fool’s Gold 2013. Conocerte es una bendición. Admiro tu fortaleza y tu optimismo ante los obstáculos. Iluminas cada vida que tocas y el mundo es un lugar mejor porque tú estás en él. Gracias por tu amistad. Va por ti. Armadillo.

		

	
		
			
 

			 

			Como «mamá» de un adorable y malcriado perrito, sé la alegría que las mascotas pueden traer a nuestras vidas. El bienestar de los animales es una causa que llevo apoyando desde hace tiempo. En mi caso lo hago a través de Seattle Humane. En su evento de recaudación de fondos de 2013 ofrecí: «Tu mascota en una novela romántica».

			 

			En este libro conoceréis a una maravillosa y pequeña pomerano llamada Caramel. Su dueño fue uno de los dos ganadores de la subasta y aquí está su historia.

			 

			Una de las cosas que hacen que escribir sea especial es poder interactuar con la gente de distintas formas. Con algunas personas hablo durante mis investigaciones. Otras son lectores que quieren hablar de personajes y de argumentos, y otros son fabulosos dueños de mascotas. El padre de Caramel es un tipo muy especial que adora a su chiquitina. Cuando me habló de ella, cobró vida y espero haber capturado su maravilloso espíritu en este libro.

			 

			Mi agradecimiento a él, a Caramel y a la increíble gente de Seattle Humane. Porque todas las mascotas merecen una familia que las quiera.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			–¿Volviendo a la escena del crimen? –preguntó Dellina Hopkins mirando al hombre de cabello oscuro que estaba de pie en su porche. Suponía que lo más educado era invitarlo a pasar, y lo haría… en un minuto. Porque primero quería que se lo ganara.

			Sam Ridge, un metro ochenta y cinco de arrogante guapura, entrecerró los ojos.

			–No me lo vas a poner fácil, ¿verdad? 

			Dellina sonrió.

			–No, ¿tú lo harías si fueras yo?

			Él la sorprendió con una sonrisa.

			–No, no lo haría.

			–Un hombre sincero –empujó la puerta con la cadera para abrirla más y retrocedió para dejarlo pasar–. Es un milagro.

			Él entró en la casa. Dellina cerró la puerta mosquitera, pero dejó abierta la gruesa puerta de madera. Era verano en Fool’s Gold y hacía bastante calor. Un poco de brisa no estaría mal. Además, y esa era la parte que nunca admitiría ante Sam, tener la puerta abierta hacía que pareciera que no estaban totalmente solos. Sí, de acuerdo, lo estaban, pero así no resultaba algo tan íntimo. Y dado lo que había pasado la última vez que habían estado juntos en esa casa, mejor que fuera así.

			Sam se detuvo en mitad del salón como si no estuviera seguro de adónde ir. Giró la cabeza ligeramente y a ella le pareció que estaba mirando al pasillo, hacia su dormitorio. Sin duda, estaría recordando lo que había pasado cinco meses atrás.

			Dellina quería decir que no había sido culpa de ella, que a todo el mundo se le permitía cometer una estupidez la noche de San Valentín, pero la diferencia era que ella había sabido perfectamente lo que estaba haciendo y que había sido algo tan maravilloso y desastroso como nadie se podría imaginar. Ahora ambos tendrían que lidiar con las consecuencias.

			Él se giró hacia ella y señaló al sofá.

			–Deberíamos sentarnos.

			–¿Eso te facilitaría las cosas?

			–Sí digo que sí, ¿te sentarás?

			–Probablemente.

			–En ese caso, sí. Me facilita las cosas.

			Dellina se sentó en uno de los sillones mientras Sam se acomodaba en el sofá.

			Se movía con un poder controlado. Era lo que tenía haber sido atleta profesional, pensó ella al ver cómo se sentaba. Aun arriesgándose a sonar como una groupie, tenía conocimiento de primera mano de que ese hombre sabía utilizar su cuerpo. La última vez que había estado ante su presencia, no había pensado ni en sentarse ni en hablar. Pero él tampoco. Prácticamente se habían echado el uno encima del otro en el camino hacia el dormitorio. Él había…

			Dellina apartó a un lado esos viscerales recuerdos. Sí. Sam había sido una delicia en la cama, pero después las cosas habían ido de mal en peor y ahora no podía olvidar lo que era importante: que él estaba ahí por trabajo, no porque la deseara. Porque, teniendo en cuenta cómo había estado evitándola en los últimos meses, estaba claro que mucho no la podía desear.

			Por otro lado, parecía que estaba metido en un buen lío. Sí, Sam la necesitaba. No en un sentido sexual, sino en sentido profesional. Ella era organizadora de fiestas y él quería planificar un gran evento laboral. Estaba atascado y era su única salida. A veces, no a menudo, pero sí a veces, las circunstancias se ponían de su parte. Y así, cinco meses después de ser capaz de ignorarla, y de aquella única noche, se había visto obligado a verla. ¿Tan malo era que ella estuviera disfrutando del momento? Tal vez no.

			Apoyó las manos sobre sus muslos y lo miró.

			–¿En qué puedo ayudarte?

			Él posó su oscura mirada en ella.

			–¿En serio? ¿No vas a decir que sabes de qué va todo esto?

			Ella parpadeó con asombro deliberadamente, y después abrió los ojos de par en par.

			–Cuando llamaste para quedar conmigo, no me mencionaste nada –por supuesto que sabía por qué estaba allí, pero un poco de tortura emocional le parecía una buena venganza.

			A él se le tensó la mandíbula.

			–De acuerdo. Jugaremos a tu manera. Soy Sam Ridge, socio de Score.

			Ella sonrió.

			–Sé quién eres, Sam. No tenemos que fingir tanto. Tan solo cuéntame qué quieres y partiremos desde ahí.

			Él maldijo en voz baja.

			–Eres amiga de Taryn y has trabajado para ella. ¿Cuánto tiempo vas a estar castigándome?

			Tenía razón sobre lo de Taryn. Dellina y ella eran amigas y habían trabajado juntas en varias ocasiones. Score, la agencia de publicidad en cuestión, se había trasladado a Fool’s Gold a comienzos de año. Tres de los socios eran antiguos jugadores de la Liga Nacional de Fútbol Americano y Taryn era el aglutinante que mantenía la empresa unida.

			–No he decidido del todo cuánto tiempo voy a estar castigándote –admitió preguntándose si batir las pestañas sería ya demasiado.

			Él suspiró.

			–Vale. Lo haremos a tu modo. Ahora que hemos trasladado aquí nuestro negocio, mis socios y yo queremos celebrar una gran fiesta para nuestros clientes. Hemos reservado un hotel, pero eso es lo máximo a lo que hemos llegado con los preparativos.

			–Una fiesta –dijo llevándose la mano al pecho–. Qué bonito.

			 

			 

			A decir verdad, ser neurocirujano o la persona encargada de hacer aterrizar un transbordador espacial probablemente se encontrarían entre las diez profesiones que te producían una úlcera. Sam suponía que la persona encargada de soltar la bola en Times Square en Nochevieja debía de pasarse varias noches sin dormir, pero ser pateador en la Liga Nacional de Fútbol Americano también tenía sus momentos de estrés. Cuando había estado con los L.A. Stallions, había sido responsable de veintiséis victorias, incluyendo tres partidos en las semifinales y una en la Super Bowl. Sabía lo que era que todo el mundo lo mirara, tanto en persona como por televisión, y que criticaran su rendimiento constantemente.

			Siempre había sabido cuál sería el resultado en cuanto su pie había conectado con el balón y era famoso por girarse y dejar que el sonido de la multitud le dijera si tenía razón. Estaba acostumbrado a la presión. La había vivido y la había respirado. Pero nunca se había enfrentado a alguien como Dellina Hopkins y lo peor de todo era que esa mujer se lo iba a hacer pasar muy mal.

			Sacudió la cabeza.

			–De acuerdo. Lo admito. Actué mal.

			A ella se le iluminaron los ojos.

			–¿Mal en qué sentido?

			–Aquella noche, al marcharme de ese modo. Fue… –señaló hacia el pasillo–. Esos vestidos y esa lista. Todo… No tengo intención de casarme.

			–Yo tampoco.

			–Pues eres tú la que tiene una habitación llena de vestidos de novia.

			Dellina apretó sus carnosos labios. Sam intentó no mirar, pero su boca era una de las primeras cosas en las que se había fijado aquel Día de San Valentín.

			Llevaba semanas alojado en el Ronan’s Lodge y había bajado al bar a tomar una copa sin recordar que era San Valentín ni imaginar que el local estaría abarrotado de parejas. Ya que, una vez más, había decidido renunciar a las mujeres, había empezado a darse la vuelta para marcharse de allí, pero antes de poder escapar, había visto a Dellina. Ella estaba con sus amigas, y todas reían y charlaban. Ninguna se fijó en él. En un principio ya le había parecido bastante guapa, pero cuando sonrió fue como si le hubieran dado una patada en la entrepierna… y eso que él sabía muy bien el poder de una buena patada. Le había dicho al camarero que las invitara a una ronda, ellas lo habían invitado a sentarse, y una hora después Dellina y él habían terminado cenando juntos.

			Después, cuando la había besado, había descubierto que su boca resultaba tan intrigante y excitante como había esperado. Ella lo había invitado a su casa, él había aceptado, y el resto había sido increíble. Hasta que se había despertado en mitad de la noche y se había visto metido en una pesadilla.

			Llevaba los últimos cinco meses evitándola, algo complicado en un pueblo del tamaño de Fool’s Gold. Sin embargo, la situación se había complicado por el hecho de que había disfrutado de su compañía y que quería volver a verla.

			Ahora que su empresa requería sus servicios, se había visto forzado a aguantarse. Y ahí estaba ahora, sometido a una tortura por diversión; porque para Kenny y Jack no existía otra razón por la que atormentar a alguien.

			Dellina se levantó. Medía uno sesenta y cinco y tenía todas las curvas apropiadas. Cuando la había visto por el pueblo, porque querer evitarla y lograr hacerlo eran dos cosas muy distintas, normalmente ella había ido con vestidos o trajes. Ese día llevaba unos vaqueros y un top de volantes sin mangas que no debería haberle resultado atractivo pero que, aun así, lo era. Mirar sus brazos le hizo recordar el resto de su cuerpo desnudo, que era lo que les había generado los problemas en un principio.

			Maldita sea, no debería haberse levantado de la cama aquella noche. Ni debería haberse mudado a Fool’s Gold. Ni tampoco haberse unido a Score. Ni siquiera debería haber nacido.

			–Levántate –dijo ella.

			Él se levantó.

			Dellina se acercó a él y alargó la mano.

			–Vamos a empezar de cero. Soy Dellina Hopkins y dirijo un negocio de organización de eventos.

			Él no sabía qué táctica estaba empleando ahora, pero supuso que no tenía mucha elección. El tiempo corría y estaba desesperado.

			–Sam Ridge. Mi empresa se dedica a la Publicidad.

			Se estrecharon la mano y, en cuanto los dedos de ella se cerraron alrededor de los suyos, Sam sintió calor. Inmediatamente, su mirada se posó en sus carnosos labios y recordó que no había tenido mucho tiempo para deleitarse con ellos. Ni con ella. Porque una vez se había desnudado, no había sabido por dónde empezar a disfrutarla primero. Después, había dado comienzo la pesadilla.

			Ella apartó la mano y la bajó.

			–Bueno, Sam, al igual que muchas pequeñas empresas, mi negocio tiene sede en mi casa. Esta casa que tengo en alquiler tiene tres dormitorios. Duermo en uno, trabajo en otro y me queda uno libre. Sígueme, por favor.

			Al echar a andar por el pasillo, él vaciló porque sabía muy bien adónde irían y era un lugar que ningún hombre querría volver a ver. Pero al final la cuestión se reducía a cuánto la necesitaba. Y la necesitaba mucho.

			Ella se detuvo en la puerta de un dormitorio cerrado. La puerta del dormitorio cerrado.

			–Resulta que mi amiga Isabel es propietaria de una tienda del pueblo llamada Luna de Papel. Vende vestidos de novia. El otoño pasado decidió expandir el negocio e incluir otra clase de ropa. Alquiló el local contiguo y comenzó con la reforma. Como te podrás imaginar, fue un proyecto grande y por culpa de las obras se quedó sin zona de almacén. Por otro lado, los vestidos de novia son artículos especiales y no se pueden dejar en cualquier parte. Tienen que estar en condiciones adecuadas y con una temperatura controlada.

			Todo empezaba a tener sentido. Sam recordó haberse levantado después de haber hecho el amor con Dellina, aún impactado por el calor que habían generado y deseando que llegara el segundo acto, pero al volver del baño, se había equivocado de camino y en lugar de entrar en el dormitorio se había visto en una habitación ante hileras e hileras de vestidos de novia.

			Y por si eso fuera poco, en la pared había visto colgada una pizarra con un título que decía: Diez formas de conseguir que te pida matrimonio.

			Como era de entender, le había entrado el pánico y, así, había encontrado el dormitorio, se había vestido y había salido huyendo. Desde entonces y hasta este momento no había vuelto a hablar con Dellina. La había evitado, había evitado todo lo que pudiera tener que ver con ella y jamás se había permitido volver a pensar en aquella noche. Porque si lo hacía, se vería deseándola otra vez. Y dada la suerte que tenía con las mujeres, era importante mantenerse cerca únicamente de las que estuvieran completamente cuerdas.

			Y parecía que Dellina en realidad lo estaba.

			Ella abrió la puerta e, instintivamente, él se puso tenso y vio que ahí seguían. Percheros llenos de vestidos blancos cubiertos. Como alienígenas de plástico, colgando y envueltos, a la espera de ser devueltos a su nave nodriza.

			–Isabel me paga por guardarle los vestidos –dijo Dellina–. Yo lo haría gratis, pero insiste en darme una pequeña cantidad mensual. No son vestidos míos.

			–De acuerdo –Sam intentó ajustarse el cuello de la camisa, pero se dio cuenta de que no la tenía abrochada hasta arriba y que la presión que sentía no era más que el resultado de ser un imbécil. Se aclaró la voz–. Bueno, eso aclara el problema de los vestidos de novia. ¿Pero y eso?

			Señaló la pizarra, donde seguía escrito: Diez formas de conseguir que te pida matrimonio, aunque sin sugerencias junto a cada número.

			Dellina suspiró y se apoyó contra la pared.

			–Es de Fayrene.

			Él enarcó las cejas.

			–Mi hermana pequeña –aclaró–. Fayrene conoció a Ryan la primavera pasada. Se enamoraron, pero ella no quería casarse porque quería centrarse en su carrera. A Ryan le pareció bien y decidieron esperar cuatro años.

			–Entonces, ¿cuál es el problema?

			–Que ella ha cambiado de opinión y quiere que le pida matrimonio ya.

			Sam esperó, sabiendo que habría algo más.

			–Pero Ryan no capta el mensaje –añadió Dellina frotándose las sienes–. Probablemente porque ella no se lo ha dicho. Fayrene no quiere decirle que ha cambiado de idea, cree que eso no sería romántico. Quiere que él lo adivine por sí solo.

			–Pues eso no va a pasar. Si Ryan quiere a Fayrene, va a respetar sus deseos por mucho que él quiera casarse antes. No es una buena estrategia.

			–Gracias por tu apreciación. Resulta que yo estoy de acuerdo con todo lo que has dicho, pero a menos que eso se lo quieras contar a Fayrene, ahora mismo estás tratando con la persona equivocada. Pero lo que quiero que veas es que esa lista no es mía. Mira, Sam –dijo mirándolo fijamente–, sé que no tienes motivos para creerme, pero no me traigo a casa a chicos que acabo de conocer. Nunca. Aquel Día de San Valentín fue la primera vez que he hecho algo así.

			Siguió hablando, pero él dejó de escuchar lo suficiente como para deleitarse con el hecho de que lo había elegido para ser el primer hombre que se llevaba a casa. Sí, de acuerdo, no era algo que pudiera compararse con el descubrimiento de la cura para una enfermedad, pero, aun así, resultaba agradable saberlo. Siguió escuchándola.

			–… y cuando te marchaste, no entendía por qué. Pero entonces me acordé de la habitación y supe que te habías asustado.

			–Lo cual es comprensible –añadió él.

			–Sí, entiendo que es un poco desmoralizador, pero también me podrías haber preguntado qué estaba pasando.

			Él pensó en las otras mujeres que habían estado en su vida. En su familia. Si Dellina supiera todo eso, no se esperaría una respuesta racional, pero no sabía nada, y prefería que siguiera siendo así.

			–Tienes razón, debería haberlo preguntado. Reaccioné sin más. Era tarde, nos habíamos acostado y esa habitación me aterró.

			Ella sonrió.

			–Corres muy deprisa.

			–He estado entrenando.

			Ella esbozó una amplia sonrisa que atrajo su atención a su boca.

			–Has hecho un gran trabajo evitándome. Fool’s Gold no es tan grande.

			–Ya me he fijado. Estás en muchos sitios. No me lo has puesto fácil.

			–No quería –admitió.

			–Pues entonces debió de hacerte mucha ilusión enterarte de lo de la fiesta.

			–Un poco –respondió ella con gesto picaruelo.

			Porque a él le había tocado encargarse de la fiesta y la única organizadora de fiestas en todo el pueblo era Dellina. Por eso había ido retrasando todo lo posible el momento de reunirse con ella.

			–Bueno, pues ahora que te has divertido a mi costa, seguimos teniendo un problema que resolver.

			–Así es. Score quiere celebrar una fiesta para sus mejores clientes. Tres días de juerga.

			–¿Juerga? ¿De verdad acabas de decir eso?

			Ella se apartó de la pared y fue hasta el vestíbulo.

			–Sabes que sí. Venga, vamos a hablar de todo el dinero extra que vas a tener que pagarme para que pueda organizar todo esto en cuatro semanas.

			 

			 

			Dellina no se había imaginado poder estar tan relajada al lado de Sam, pero ahora que habían hablado del pasado y de la incómoda situación de aquella noche, podían ponerse a trabajar.

			Él la siguió hasta su despacho. Por desgracia, no se había esperado tener visita y había montones de papeles por todas partes. En un principio quiso decirle que normalmente iba a visitar a los clientes a sus oficinas o a los lugares de la celebración en cuestión, pero sabía que una de las reglas básicas de su negocio era no disculparse innecesariamente. Ya tendría tiempo para eso si metía la pata en algo.

			Fue a quitar una montaña de papeles de una silla al mismo tiempo que lo hizo Sam. Él posó la mano sobre la suya. Instintivamente, lo miró y vio su mirada clavada en ella. Probablemente sería por el abrasador calor, sin mencionar las chispas que saltaron de ese simple contacto. A menos, claro, que fuera ella la única que estaba sintiendo atracción, en cuyo caso, él se estaría pensando qué demonios le pasaba a esa mujer.

			Se apartó, como hizo él, y el montón de papeles cayó al suelo.

			Dellina miró todo ese desastre.

			–Bueno –dijo bordeando el escritorio–. Déjalos. De ahí ya no pasan.

			Su despacho se encontraba en la pequeña de las tres habitaciones de la casa. Tenía un gran escritorio en el centro, un par de sillas, dos archivadores, una tablón de corcho en una pared, una ventana y una mesa larga que solía utilizar para almacenar más pilas de papeles. Algún día tendría que inventarse algún método de archivo nuevo.

			Se sentó y agarró una carpeta. Etiquetaba los proyectos con colores y el de Score sería carmesí. Uno de los colores de los L.A. Stallions. Pensarlo le hizo sonreír.

			–Con respecto a la fiesta –comenzó a decir a la vez que agarraba un bloc–, ¿qué estáis buscando?

			–Taryn debe de haberte contado algo.

			–Sí, pero quiero asegurarme de tener claro lo que buscáis, así que dime tú –sonrió–. No te preocupes. No me aburrirás si repites lo mismo.

			–Eso es muy reconfortante –se recostó en la silla–. Vamos a invitar a veinte parejas, con lo que habrá un total de cuarenta adultos, que traerán doce niños de entre seis y trece años.

			Ella comenzó a escribir.

			–Entre nuestros clientes se incluyen estrellas del deporte, una productora de ron y una empresa de jet time-share.

			–¿Una qué? –preguntó Dellina alzando la mirada.

			–Una jet time-share. ¿Jets privados?

			–Eso ya sé qué es.

			–Con una time-share, alquilas por horas en lugar de comprar un avión entero. Hay una cuota anual de socios. Puedes comprar cien horas, doscientas, lo que necesites.

			Suponía que poder tener solo una parte era mejor que tener que pagar un jet entero, siempre que se estuviera en posición de tener que preocuparse por esas cosas, claro. En su caso, ella no volaba mucho y, cuando lo hacía, buscaba ofertas por Internet.

			–Otro cliente es una multinacional de cazatalentos –se detuvo como si esperara una pregunta.

			–Sé lo que es. Buscan ejecutivos para grandes compañías.

			–Muy bien.

			Mientras tomaba notas, Dellina pensaba que habría mucho dinero junto en esa fiesta, aunque tampoco era algo que le sorprendiera. Los propietarios de Score eran ricos, tipos triunfadores. O, en el caso de Taryn, una mujer rica y de éxito. Atraerían a clientes como ellos. Se preguntó por qué habrían elegido ubicarse en Fool’s Gold, un pueblo tranquilo y familiar con una obsesión por los festivales. Según Taryn, habían sido los chicos los que habían insistido en trasladarse, lo cual hacía que Dellina se preguntara si habían estado intentando llegar a algo, o alejarse de algo más bien.

			Volvió a mirar a Sam. Metro ochenta y cinco, hombros anchos y una constitución esbelta y musculosa. Como pateador, no habría necesitado ser un hombre enorme. Jack y Kenny sí que eran más grandes físicamente. Y aunque prefería el físico de Sam, ignoraría lo bueno que estaba y esas recientes chispas, y recordaría que ese trabajo era una gran oportunidad para ella. Los dejaría alucinados y encantados y conseguiría un buen talón bancario y unas recomendaciones asombrosas.

			–La fiesta empieza el viernes por la tarde y dura hasta el domingo por la tarde. Hemos reservado habitaciones en el hotel de esquí.

			–¿Cuántas? ¿Y salas de reuniones y demás instalaciones?

			–Tengo toda esa información en la oficina. Te la enviaré por correo.

			–Genial. Necesitaré copias de los contratos también para poder ver qué esperan ellos y qué esperáis vosotros.

			Él apretó los labios.

			–He reservado unas habitaciones, no hay ningún contrato.

			Ella anotó unas cuantas cosas más y se dijo que no debía hacer ningún juicio. Era la profesional, no él.

			–Yo me ocupo de eso –ya había aprendido que era mejor tenerlo todo por escrito, así las sorpresas que podías llevarte más tarde solo serían buenas–. Necesitaréis actividades, comidas y bolsitas de regalos. ¿Queréis actividades separadas para los niños? Supongo que a los padres les gustaría pasarlo bien también solos, al menos, en algunos momentos.

			–Claro.

			–¿Conferencias, entretenimiento musical? ¿Queréis canguros para los niños?

			–No tengo ni idea.

			Lo cual implicaba que sus socios y él no habían hablado del tema más que para decir: «¡Ey, vamos a celebrar una fiesta!». La buena noticia era que, así, no había muchas cosas que deshacer y rehacer. La mala era que iban muy justos de tiempo.

			–Tenemos cuatro semanas para preparar todo esto –dijo mirándolo de nuevo, que, por cierto, era una tarea complicada. Los rasgos de Sam parecían tallados a cincel, y su oscura mirada era demasiado intensa. Parecía un modelo de perfume para hombres. Y tenerlo sentado ahí tan cerca… No podía reaccionar, ahora estaban trabajando juntos, y eso suponía que lo que había pasado entre ellos en el pasado había sido interesante, pero no relevante.

			–Esta semana termino otro proyecto, y después me tendréis a tiempo completo hasta el fin de semana de la fiesta.

			Él enarcó una ceja levemente.

			–Vamos a necesitar todas tus atenciones durante el evento.

			–¿Hasta qué punto te quieres implicar en la toma de decisiones?

			–Dirígelo todo por mí. Podemos reunirnos de vez en cuando o, simplemente, puedes pasarte por Score. Yo me aseguraré de estar disponible.

			–Haremos las dos cosas –dijo escribiendo más en la lista–. A ver, los contratos para las habitaciones y diseñar un programa de actividades serán mis prioridades. Cobro por hora. Dado que vamos con el tiempo justo, algunos artículos tendréis que pagarlos directamente en efectivo y para otros necesitaré alguna garantía. Y prefiero encargarme de todas las facturas.

			–No hay problema. Cuando pases por la oficina, te daré un anticipo. Esta fiesta va a costar mucho dinero. No quiero que tengas que desprenderte de dinero tuyo durante los preparativos por nuestra culpa.

			–Gracias –respondió ella pensando que durante su único encuentro íntimo había sido igual de considerado. Él…

			«No», se dijo con firmeza. Ni eso volvería a suceder ni ella se perdería en recuerdos de cómo la había acariciado y besado…

			–Con esto debería tener suficiente para empezar –dijo soltando el boli–. Nos volveremos a reunir en un par de días y para entonces ya tendré más detalles listos.

			–Eso suena a plan.

			Ambos se levantaron y ella lo acompañó a la puerta. Durante un segundo se preguntó qué habría pasado entre ellos si Sam no hubiera entrado en la habitación equivocada aquella noche, si hubiera vuelto a la cama con ella.

			Probablemente la cosa no habría sido muy distinta, se dijo firmemente al despedirse. Era un exdeportista famoso y ella una chica de pueblo. Dudaba que un hombre como él estuviera buscando algo serio, y ella tampoco lo buscaba, en realidad. Lo que había pasado se limitaba a una aventura divertida y nada más. Aunque, tal como tuvo que admitir cuando él se marchó, sí que era divertido recordarla.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Tres horas después ya tenía el borrador para la fiesta. Ya había hecho algo de trabajo preliminar, pero ahora que sabía cuánta gente asistiría y el número y edades de los niños, algunas de las cosas que iba a sugerir tuvieron que cambiar. Ya había concertado una cita con el hotel y las pruebas de menús.

			Miró el reloj, se levantó y salió del despacho. Agarró el bolso, salió de casa y echó a caminar hacia el centro del pueblo.

			Fool’s Gold se asentaba en las estribaciones de Sierra Nevada. El pueblo se encontraba a una altitud de unos setecientos sesenta metros, estableciéndose así cuatro estaciones bien definidas. Esa era una de las pocas cosas que le encantaban de vivir allí. Mientras que el turismo era la principal fuente de ingreso, en el pueblo había muchos pequeños negocios junto con un gran complejo hotelero-casino a las afueras y un nuevo centro comercial tipo outlet. Al norte había una fábrica de turbinas eólicas y al oeste montones de viñedos.

			Dellina y sus hermanas habían nacido y crecido allí. En una ocasión, y por breve tiempo, se había planteado mudarse a un pueblo más grande, pero enseguida se había dado cuenta de que era una chica de pueblo de corazón. Sí, dirigir su negocio habría sido más sencillo en cualquier otro lugar, pero que algo fuera fácil no significaba que fuera lo mejor. Eso se lo habían enseñado sus amigas.

			Se giró en la Cuarta y vio delante el cartel del Brew-haha. Taryn y Larissa habían organizado una quedada para tomar café en cuanto les había hablado de la reunión que había tenido con Sam y, cómo no, querían todos los detalles. Pero ella estaba preparada para limitarse a decir que todo había ido bien, no pensaba confesar nada ni sobre cosquilleos ni chispas. Eso resultaría algo violento.

			Al acercarse a la cafetería, vio a una alta y curvilínea pelirroja caminando de un lado a otro de la acera. Bailey Voss llevaba un vestido y una chaqueta azul marino a juego con unos cómodos tacones. Un atuendo demasiado profesional para ella. Sin embargo, al caer en la cuenta de lo que ello implicaba, corrió hacia su amiga.

			–¿Es hoy? –le preguntó a modo de saludo.

			Bailey se giró y asintió llevándose una mano al estómago.

			–En media hora. Me he preparado con demasiado tiempo y después… me ha dado miedo quedarme en casa, pero una vez he salido, no sabía qué hacer.

			Dellina la giró hacia la cafetería.

			–Entra. Te distraeremos hasta que llegue la hora.

			–Gracias –respondió Bailey y se mordió el labio–. Pero no me distraigáis tanto como para que se me olvide que me tengo que ir.

			–Estaremos alerta –le prometió Dellina y la llevó al interior.

			El Brew-haha era un local luminoso y alegre con pequeñas mesas junto a grandes ventanales. Allí se servían los típicos cafés y tés pero también pasteles. Dellina vio a Taryn y a Larissa en cuanto entró. Ya habían pedido sus cafés y estaban sentadas.

			Taryn, una de las socias de Score, treintañera, alta, con el pelo largo y oscuro y los ojos azules violetas, vestía como una top model. Ese día en cuestión llevaba una chaqueta ajustada y una falda ceñida. Sus tacones debían de medir, por lo menos, diez centímetros, y el bolso era de estilo hobo fabricado en cuero y piel de serpiente. Supuso que el conjunto al completo costaría lo mismo que un coche de segunda mano más que decente.

			Por el contrario, Larissa llevaba una camiseta y unos pantalones de yoga de colores chillones. Se había recogido su melena rubia y no llevaba maquillaje, aunque sí unas margaritas pintadas en las uñas de los pies. Taryn pasaba sus días dirigiendo Score con puño de hierro mientras que Larissa pasaba los suyos dando masajes y ejerciendo de secretaria de Jack. Interesante dinámica.

			Ambas alzaron la vista y la vieron. Saludaron.

			–Mirad a quién me he encontrado –les dijo Dellina al acercarse a la mesa.

			Bailey enroscó los dedos en la tira del bolso.

			–Tengo la entrevista con la alcaldesa Marsha en un momento.

			Taryn apartó una silla.

			–Siéntate aquí. Puedes contarnos todo lo que te ponga nerviosa y lo solucionaremos.

			Bailey se dejó caer en la silla y suspiró.

			–Me asusta no tener suficiente experiencia.

			Dellina se acercó al mostrador y pidió un café con leche.

			–Bailey, ¿quieres algo?

			La mujer sacudió la cabeza.

			–Me temo que me lo tiraría encima.

			Y Dellina lo entendía; a nadie le gustaría ir a una entrevista de trabajo con una mancha encima. Mientras esperaba su café, observó el sutil maquillaje de Bailey y su gesto de preocupación. Ser madre soltera no era fácil. Dellina había perdido a sus padres y había pasado a responsabilizarse de sus hermanas siendo muy joven. Y, aunque todo aquello había sido devastador para ella, al menos había podido volver a Fool’s Gold donde conocía a todo el mundo y sabía que había muchas personas que cuidarían de ellas.

			Bailey y su marido se habían mudado al pueblo un par de años antes sin tener más familia, solo un tío o tío abuelo que había muerto a los pocos meses de su llegada. Después, el marido de Bailey había muerto sirviendo en Afganistán. Dellina esperaba que consiguiera el empleo con la alcaldesa Marsha para que, al menos, pudiera sentirse económicamente segura porque eso ayudaría mucho a que su corazón destrozado comenzara a sanar.

			Volvió a la mesa con su bebida. 

			–Tú creciste aquí –le dijo Bailey–. ¿Algún consejo con la alcaldesa Marsha?

			–Sé tú misma. Si no le cayeras bien, directamente no te habría concertado la entrevista.

			–Espero que mis habilidades estén a la altura. Hice aquel curso de reciclaje en el colegio universitario comunitario, pero llevo un tiempo fuera del mercado de trabajo.

			Taryn le sonrió.

			–Relájate. Por mucho que me duela admitirlo, esa astuta mujer sabe lo que hace.

			–Lo harás muy bien –le dijo Larissa– y, una vez te den el trabajo, podrás tener las primicias de todos los cotilleos del pueblo –se echó hacia delante y sonrió–. Recuerdo cuando tuve la entrevista para mi trabajo en Score. ¡Estaba nerviosísima!

			Bailey miró a Taryn.

			–Sí, ya veo por qué.

			Taryn abrió los ojos de par en par.

			–Ey, si eso va por mí, que sepáis que soy una entrevistadora muy amable.

			Larissa sonrió.

			–Ella no fue el problema. Tuve que hablar con Jack y estaba asustada porque era un tío bueno y famoso además. Al menos no tendrás que preocuparte de que se te trabe la lengua ante el físico de la alcaldesa Marsha.

			Todas se rieron.

			Dellina sonrió a Bailey.

			–Larissa tiene razón. Una vez tengas el empleo, te enterarás de todo lo que pasa en el pueblo.

			–Qué maravilla –apuntó Larissa.

			Taryn miró a su amiga.

			–Pero si tú no tienes tiempo para cotilleos. Estás demasiado ocupada matando a gente con serpientes venenosas.

			Larissa agachó la cabeza.

			–Ya me he disculpado por eso unas mil veces.

			–Discúlpate otras mil más y me plantearé zanjar el tema –bromeó Taryn.

			Dellina no sabía mucho sobre Larissa más allá del hecho de que tenía un corazón noble y que le gustaba rescatar bichos de todas las especies. Por desgracia, parecía que no siempre estudiaba bien sus planes. Un par de meses antes había colaborado con una protectora de animales transportando serpientes a una especie de zona protegida al sur del estado. Cuando la tapa del contenedor se había soltado, una de las serpientes se había escapado y Larissa había bajado del coche. Angel, ahora prometido de Taryn, se había ofrecido a ayudar, pero había descubierto demasiado tarde que se trataba de serpientes venenosas y se había pasado la noche en el hospital. Al final se había recuperado y los reptiles habían llegado a su nuevo hogar, pero Taryn seguía torturando a Larissa por el incidente. Y Dellina se había puesto de su parte. Ayudar a animales en apuros era una cosa, pero otra muy distinta era ocuparse de animales venenosos cuando eso deberían hacerlo profesionales.

			Bailey se levantó.

			–Tengo que irme. Quiero ir paseando tranquilamente para no llegar sudada al ayuntamiento –se llevó la mano al estómago–. Espero poder hacerlo.

			Taryn se levantó y la abrazó.

			–Claro que puedes. Lo harás genial. Cuéntame todo lo que pase.

			–Lo haré –prometió Bailey antes de marcharse.

			Taryn la vio marchar orgullosa. Por la razón que fuera se había tomado mucho interés en Bailey, hasta el punto de organizar un intercambio de ropa con el único y secreto propósito de conseguirle un traje nuevo para hacer la entrevista. Había supuesto que no habría aceptado un vestido sin más a modo de regalo y que, por otro lado, tampoco se podría haber permitido comprar uno. Por eso se había celebrado el intercambio de ropa.

			Se sentó y levantó su café. Su anillo de compromiso resplandecía bajo la luz de la tarde.

			–Bueno –dijo lentamente–, empieza a hablar.

			Larissa sonrió.

			–Tiene razón. Queremos detalles. Os habéis saludado ¿y después…?

			Dellina hizo lo que pudo por no sonreír.

			–¿Os referís a mi reunión con Sam? Tampoco ha sido tan interesante.

			Taryn arrugó el ceño.

			–Si tuviera algo para tirarte encima, lo haría sin dudarlo.

			Dellina sonrió.

			–Nada de tirar cosas. La reunión ha estado bien, muy profesional.

			–¿Nada de sexo en la encimera de la cocina? –preguntó Larissa.

			Dellina negó con la cabeza.

			–No. Sam no haría eso.

			–¿Y tú sí? –preguntó Taryn–. Interesante.

			–No me refería a eso y lo sabes. Sam ha sido muy agradable, hemos aclarado cualquier malentendido que pudiera quedar sobre nuestro pasado y hemos hablado sobre la fiesta.

			Las dos mujeres la miraron como si quisieran más. Pero no, ella no mencionaría lo del cosquilleo bajo ningún concepto. Eso era algo privado y, probablemente, una tontería también. Había pasado una noche con Sam y había sido genial, pero ambos habían seguido adelante con sus vidas y ahora iban a trabajar juntos. Fin de la historia.

			–Me esperaba algo más –admitió Larissa.

			–Me parece guapo –añadió Dellina–. ¿Eso te sirve?

			–La verdad es que no. Nunca me he acostado con Sam. ¿Estuvo bien?

			Taryn se rio.

			–Larissa, cariño, eso hace que parezca que sí que te has acostado con Jack y con Kenny.

			Larissa abrió los ojos de par en par.

			–¿Qué? ¡No, claro que no! Trabajo con ellos. Solo somos buenos amigos, ya lo sabes. Nada más. Solo buenos amigos –apretó los labios–. Y para que quede claro, no me he acostado con nadie de Score. Solo preguntaba por Sam.

			Al igual que le había pasado a Bailey, Dellina sintió un malestar en el estómago que nada tenía que ver con estar nerviosa, aunque tampoco le encontraba ninguna causa.

			–¿Porque estás interesada en Sam? –preguntó Taryn enarcando las cejas.

			En cuanto Taryn formuló la pregunta, Dellina descubrió la causa de su inquietud y no le hizo ninguna gracia. ¿Por qué le importaba que Larissa pudiera tener algo con Sam? Había pasado una noche con él y desde entonces solo habían hablado en una ocasión. ¿Qué más le daba si se acostaba con todo el estado de California?

			–No me interesa Sam –respondió Larissa con un suspiro–. Quería decir que trabajo con ellos, y que son hombres guapos y atractivos. Todos. Por igual. He oído cosas en los medios de comunicación y por parte de distintas mujeres, y solo me preguntaba si algo de eso sería verdad –miró a Taryn–. Tú te has acostado con Jack y no me has dado ningún detalle. A lo mejor Dellina es más comunicativa.

			–Estuve casada con Jack y no, no pienso hablar de esa parte de nuestra relación.

			Las dos miraron a Dellina expectantes. Ella alzó las manos.

			–Ah, no. No me siento cómoda entrando en detalles.

			–¿Y qué tal algún comentario generalizado? –preguntó Larissa–. ¿Estuvo bien?

			Dellina esbozó una sonrisa.

			–Sí, estuvo bien.

			Larissa apretó la mano de Taryn.

			–Nuestro pequeñín ya es todo un hombre.

			–Mira que eres rara, lo sabes, ¿verdad? –le dijo Taryn, y volviéndose hacia Dellina añadió–: Como socia de Sam, te animaría a tener relaciones con él porque pienso que eso mejoraría su carácter. Como amiga, te diría que puede que quieras pensarte bien tener una relación con un hombre que ha tenido tan mala suerte con las mujeres.

			–Lo argumentas todo equitativamente –murmuró Dellina–. Impresionante.

			–¿A que sí? –dijo Larissa recostándose en la silla–. ¿Qué tendrán los deportistas que resultan tan atractivos?

			–Sus cuerpos –respondió Dellina sin vacilar y diciéndose que hablaba en general y no de Sam en particular.

			–El peligro –añadió Taryn–. ¿Recordáis cuando, durante las Olimpiadas, no podíamos dejar de ver a Kipling Gilmore? Cuando bajó aquella montaña esquiando resultó lo más sexy del mundo –se detuvo y sonrió–. Exceptuando a Angel, claro.

			–Sí, no excluyas a tu prometido –murmuró Larissa–. Estoy contigo en lo de Kipling. —am y requete ñam.

			Larissa se inclinó hacia las dos.

			–Por cierto, escuchad lo que me ha contado una amiga.

			Taryn soltó un gruñido.

			–Corre –le dijo a Dellina–. Corre mientras puedas. Corre y no aceptes sus llamadas nunca más.

			Larissa hizo un puchero.

			–Pero si no sabes lo que voy a decir.

			–¡Sí, claro que lo sé! Que alguna criatura necesita ayuda. Va a ser algo raro y nada conveniente.

			–Sobre todo para Jack –le recordó Larissa.

			–Es verdad –dijo Taryn y miró a Dellina–. Jack siempre está ayudando a Larissa con sus distintos proyectos, quiera o no quiera.

			–Es una de sus mejores cualidades –apuntó Larissa.

			–¿Y por qué no le dice que no? –preguntó Dellina.

			–Porque él no es así –respondió Taryn–. Se deja engañar por las causas de Larissa –levantó su café–. Bueno, en fin, ¿qué pasa ahora?

			–Hay una mujer en Barstow criando chiweenies.

			Larissa se detuvo con gesto dramático. Dellina miró a Taryn.

			–¿Qué es un chiweenie?

			–Y yo qué sé. ¿Y dónde está Barstow?

			Larissa posó las manos en la mesa.

			–Son perros. Un cruce entre chihuahua y dachshund. Se teme que tenga una especie de fábrica de cachorritos en lugar de un verdadero programa de cría. Seguimos investigando, pero puede que necesitemos ir allí a rescatarlos.

			A Taryn le tembló un ojo.

			–Que Dios nos ayude –murmuró–. Muy bien, pues ve a rescatar a esos chiweenies, pero no le pidas ayuda a Dellina hasta que no haya pasado la fiesta. Lo digo en serio. Está trabajando con una fecha límite.

			Larissa abrió los ojos de par en par.

			–¡Pero es que son cachorritos!

			Taryn miró a Dellina.

			–¿Ves lo que tengo que soportar?

			En realidad, Dellina captó mucho amor detrás de esa frustración porque, para Taryn, todos los que trabajaban en Score eran su familia, y ella sabía lo importante que podía ser la sensación de pertenecer a un lugar. Haría lo que fuera por sus hermanas y por sus amigas y, de vez en cuando, se preguntaba cómo sería tener a un hombre en su mundo. Por otro lado, consideraba que le iba bien tal como estaba ahora y que un hombre se interpondría en eso.

			 

			 

			Sam llegó a Score poco antes de las seis de la mañana. Dejó la muda de ropa en su taquilla y salió. 

			Aunque en verano tenían una temperatura cálida, las noches seguían siendo frescas, al igual que las primeras horas de la mañana. El sol acababa de salir sobre las montañas cuando pisó la pista de baloncesto que había al otro lado de la calle en la que se encontraban sus oficinas.

			La primera vez que Kenny, Jack y él habían ido a Fool’s Gold con motivo de un evento benéfico, no habían tenido la intención de marcharse de Los Ángeles. Pero ese pueblo tenía algo que los había atraído y así, durante las siguientes semanas, habían vuelto individualmente y, al final, habían decidido trasladarse allí. Cuando Taryn se había puesto a buscar local, le habían pedido que tuviera espacio suficiente para media cancha de baloncesto. Y ella, que siempre rendía al máximo, había encontrado un lugar donde podían instalar una cancha entera. Gracias a eso, tres mañanas a la semana echaban partidos con otros hombres del pueblo.

			Sam cruzó el portón de la valla y fue hacia donde ya estaban los demás. Jack, Kenny y él formaban el equipo Score. Por parte de CDS, la escuela de guardaespaldas del pueblo, estaban Justice, Angel, Ford y Consuelo, la única mujer que jugaba con ellos. Gideon, dueño de la radio local y su hermano gemelo, Gabriel, se pasaban por allí la mayoría de las mañanas, y también solía unirse algún otro, Josh Golden, uno de los hermanos Stryker, o Raúl Moreno.

			Jugaban a treinta puntos y normalmente seguían las normas de la NCAA, la Asociación Nacional de Deportes Universitarios. Los equipos se decidían sacando fichas de póquer de una bolsa y el equipo en el que no jugase Consuelo iba sin camiseta. Si podía elegir, Sam siempre prefería tenerla en su equipo. Era menuda, pero rápida, y jugaba sucio.

			–¡Ey! –exclamó al acercarse. Mientras saludaba hizo un rápido recuento y vio que les faltaba un jugador. Clay Stryker acababa de llegar justo después que él, así que eso significaba que faltaba uno de los habituales.

			–Es Angel –dijo Consuelo disgustada–. Seguro que sigue en la cama con Taryn.

			Y eso no era algo que Sam quisiera oír. La consideraba una hermana lo suficiente como para no hacerle gracia oír que se estaba acostando con alguien. Prefería no tener información personal de ningún tipo.

			Pero justo en ese momento apareció un hombre en una Harley y aparcó. Algunos de los chicos silbaron.

			–¿Quién se está comiendo una rosca por fin? –gritó Ford–. ¿Es que tu chica no te dejaba irte?

			–¿Qué le voy a hacer si soy un dios en la cama? –preguntó Angel quitándose el casco.

			Sam sonrió.

			Las primeras mañanas que siguieron a la instalación de la cancha solo habían estado ellos tres. Después, esa semana, había aparecido el equipo de CDS y los partidos habían ido aumentando a raíz de ahí. No estaba del todo seguro, pero sospechaba que Taryn había tenido algo que ver.

			Hubo más saludos, después sacaron las fichas de la bolsa y se dividieron en equipos.

			Al ver que Consuelo y él tenían colores distintos, disgustado, comenzó a quitarse la camiseta. Tendría que tener cuidado con ella porque no se lo pensaba dos veces si quería hincarte el codo. Si lo alzaba mucho, el hombre que la cubría terminaba con un ojo morado. Si lo llevaba hacia abajo, el perjudicado en cuestión se pasaba el resto del día caminando como un vaquero. No le apetecía ninguna de las dos cosas.

			–Vamos –dijo Jack dando una palmada.

			Kenny puso los ojos en blanco.

			–Cómo se nota que fue quarterback –le susurró a Sam.

			Sam se rio.

			Una vez el balón estuvo en el aire, comenzaron a moverse.

			Sam se agachó alrededor de Justice y lo agarró. Se movió por la cancha y, más que ver, sintió que alguien se le acercaba. Se giró y saltó para lanzar. El balón fue rodando por el aire y entró por la canasta con elegancia.

			–¡Así se hace, Sam!

			Ese grito estridente le hizo mirar atrás y maldecir.

			–¡Haaan vueeeeelto! –dijo Ford corriendo a su lado.

			La mayoría de las mañanas, dos ancianas se plantaban allí con sillas de jardín y tazas de café. Se sentaban y veían el partido hasta el final, animando a ambos equipos y, a menudo, sugiriendo que las camisetas no fueran lo único que debían quitarse.

			A Sam eso no le importaba, pero lo que sí le incomodaba era que una de las señoras parecía especialmente interesada en él: se la había encontrado unas semanas atrás en uno de los festivales del pueblo y juraría que le había pellizcado el trasero.

			Justice marcó para el otro equipo, y Jack fue a recoger el balón. Sam se colocó, lo atrapó, y se lo pasó a un compañero de equipo. Mientras todos corrían por la cancha, pensó que si alguien tenía que tocarle el trasero, prefería que ese alguien fuera Dellina. Solo habían estado juntos aquella vez, pero había sido memorable. Cómo lo había besado, esa boca lo había hecho…

			Se detuvo intencionadamente cuando su cara se topó con algo duro y picudo. Un intenso dolor se le clavó en el ojo, pero antes de empezar a maldecir, le pasó el balón a Clay. Solo después se llevó la mano al bulto que no solo iba a dejarle señal, sino también un ojo morado. Se giró hacia Consuelo.

			–¿De verdad tenías que hacer eso?

			–No estabas prestando atención. Y sabes que lo odio –sonó más a la defensiva que arrepentida. Después le señaló a la cara–. También te sangra la nariz.

			Él se pasó la mano y, efectivamente, se le llenó de sangre.

			–¡Hombre herido! –gritó Jack yendo hacia él.

			–Sigo en pie –respondió Sam saliendo de la cancha porque la sangre volvería el suelo resbaladizo y, probablemente, tendría que ponerse hielo en el ojo.

			–¡No pienso disculparme! –le gritó Consuelo.

			Él sonrió. No, no lo haría, y eso le gustaba.

			Sam cruzó la calle. Aún no eran las siete, pero cuando entró en las oficinas de Score encontró a Taryn en el vestíbulo. Lo miró y sacudió la cabeza.

			–No –dijo con rotundidad–. No pienso curarte y no manches la moqueta de sangre –fue hacia el teléfono de la recepción y lo levantó. Un segundo más tarde dijo–: Sam se ha lesionado –se detuvo y lo miró–. Ojo morado y hemorragia nasal –otra pausa–. Sí, son idiotas.

			Colgó.

			–Larissa te espera en el vestuario –sacó una caja de pañuelos de papel del escritorio y se la tiró–. Usa estos. Te juro que si manchas la moqueta…

			Él agarró la caja y sacó un puñado de pañuelos.

			–¿Qué harás?

			–Enfadarme mucho.

			–¡Ooooooh, estoy temblando!

			Ella lo miró y echó a andar. Teniendo en cuenta que llevaba tacones de diez centímetros, resultaba impresionante el paso que llevaba.

			Veinte minutos más tarde, Larissa le quitó la bolsa de hielo para ver cómo iba la hinchazón.

			–Se te va a poner el ojo morado –murmuró. Con delicadeza, le pasó los dedos por la mejilla–. ¿Quieres ir al médico?

			–No.

			–Típico. Déjate el hielo diez minutos, y descansa otros diez. No aprietes.

			–Sé cómo se hace –le recordó.

			–¿Sabes qué sería mejor que saber tratar un ojo morado? Que no te golpeen desde un principio.

			Él asintió.

			–Entendido.

			Larissa comenzó a recoger el botiquín de primeros auxilios.

			–Tú no sueles distraerte tanto mientras juegas. ¿Qué ha ocurrido?

			Que había estado pensando en la boca de Dellina, aunque eso no era algo que fuera a compartir con Larissa.

			–No es para tanto, son cosas que pasan.

			–Pobre Sam –se detuvo un instante–. ¿Sabes? He estado hablando con uno de mis grupos de rescate sobre…

			Él ya estaba saliendo por la puerta.

			–Buena suerte.

			–Ni siquiera has oído lo que queremos rescatar.

			–Lo sé.

			 

			 

			Fayrene Hopkins era aficionada a hacer planes y sabía exactamente en qué situación quería que estuviera su negocio el día de su veintiocho cumpleaños. Entendía cómo funcionaba el mercado laboral en el pueblo, las oportunidades e incluso había estado ahorrando para comprar un pequeño edificio de apartamentos. Porque, además de tener su propia empresa, iba a empezar a comprar bienes inmuebles en Fool’s Gold. Tenía amigas, familia, un hombre maravilloso que la amaba y un plan. Lo que no tenía era un anillo de compromiso y no tenerlo la estaba matando.

			No era por el anillo en sí, admitió, sino por lo que representaba. Compromiso. Porque por mucho que Ryan le jurara que la amaba, no parecía tener mucha prisa por lanzarle la gran pregunta, mientras que ella estaba preparada para casarse y seguir adelante con la siguiente fase de su relación.

			Se sentó en el taburete de la habitación de su hermana. Dellina estaba hablando por teléfono con un cliente, y eso la dejaba a ella sola ante un montón de preciosos vestidos de novia. Algunos eran muestras, y otros los habían encargado futuras novias. Novias comprometidas con hombres dispuestos a comprar un anillo y fijar la fecha.

			Suspiró. Sabía que era la única culpable. Cuando se habían conocido, ella no buscaba amor, solo le interesaba levantar su negocio. Era joven y a veces eso implicaba que no la tomaran en serio. Sabía que para que los demás negocios del pueblo estuvieran dispuestos a contratar sus servicios y confiarle un trabajo, tenía que hacer más de lo que se esperara de ella. Y enamorarse solo sería una distracción.

			Pero Ryan había sido tan… agradable, pensó, tan dulce y divertido. Se habían conocido en Construcciones Hendrix, él trabajando de ingeniero mientras ella sustituía a la recepcionista. Además, había estado cuidando a una gatita preñada que había elegido ponerse de parto aquella mañana. Mientras corría de un lado para otro como una loca, Ryan la había calmado, cuidando de la gata y controlando la situación. La había dejado impresionada. Había intentado mantener las distancias, pero había sido incapaz de resistirse a sus encantos. Y cuando él la había besado… bueno, se había visto perdida del todo.

			Ahora, mientras agarraba uno de los vestidos y se lo ponía contra el cuerpo, suponía que la mayor virtud de Ryan era que estaba haciendo exactamente lo que le había pedido. Esperar. Cuando se habían declarado su amor, ella había tenido miedo de perder su oportunidad en el negocio de sus sueños porque casarse habría supuesto una distracción demasiado grande. Por eso habían decidido esperar cuatro años. Ya había pasado uno, y eso significaba que quedaban otros tres.

			Pero ella ya no quería esperar y no sabía cómo hacérselo saber a Ryan sin llegar a decírselo directamente.

			Sostuvo el vestido ante ella. Por lo que podía ver a través del plástico protector, era uno precioso sin tirantes y con capas de…

			–¡Suelta ese vestido! –gritó Dellina llevándose las manos a las caderas–. Fayrene, eso puede ser una muestra o un pedido especial. No puedes estar toqueteando la mercancía.

			–Si es una muestra, sí que puedo.

			–Pues entonces vete a Luna de Papel y pruébatelo en la tienda como una persona normal.

			Fayrene colgó el vestido en el perchero y suspiró.

			–No soy normal. Soy una idiota. Ana Raquel sí que fue lista. Se dio cuenta de que amaba a Greg y se comprometió inmediatamente. Se fueron a vivir juntos.

			–Y también se fugaron.

			Fayrene arrugó la nariz.

			–Yo no querría eso. Yo quiero una gran boda –con todos sus amigos en ella. Quería recorrer el pasillo hasta el altar y ver a Ryan al fondo. Quería una ceremonia en una iglesia y un banquete en un jardín.

			–Fayrene, te quiero como a una hermana –comenzó a decir Dellina.

			–Soy tu hermana.

			–Lo sé. Eres una empresaria inteligente, pero cuando se trata del amor, sobre todo con Ryan, complicas demasiado las cosas. Dile lo que sientes.

			Fayrene sacudió la cabeza.

			–Se supone que es el chico el que tiene que pedirte matrimonio.

			–Eso está pasado de moda.

			–Me da igual. Cuando le esté contando un cuento a mi hija antes de irse a dormir y me pregunte cómo me pidió papá que me casara con él, no quiero decirle que no lo hizo y que tuve que pedírselo yo.

			Pero no era solo eso, pensó con tristeza. Quería que Ryan estuviera tan embriagado de amor que ni pudiera controlarse ni le importara lo que ella prefiriera o no; que estar a su lado fuera lo más importante del mundo y que le pidiera matrimonio. Pero eso no parecía estar pasando.

			–A lo mejor ya no me quiere –dijo con un suspiro.

			Dellina se apoyó contra el marco de la puerta.

			–Vamos, mátame directamente.

			–¿Antes de la gran fiesta?

			–Tienes razón. La fiesta será un gran acontecimiento y voy a hacer un trabajo tan bueno que la gente estará hablando de ella durante días. ¿Sigues dispuesta a ser mi jefa de niñeras?

			–Y tanto. Lo estoy deseando –a Fayrene le gustaban los niños, y lo que también le gustaría sería recibir un buen cheque por solo tres días de trabajo relativamente sencillo.

			–Bien. Por cierto, ¿no sabrás, por casualidad, cuánto dura una partida de golf, no?

			–No sé. Nunca he jugado. Cuatro horas, tal vez.

			–Eso era lo que me imaginaba. Investigaré por Internet y después iré al campo de golf a hablar con alguien. Estoy planeando actividades para el fin de semana y mañana tengo que presentarle la programación a Sam –ladeó la cabeza–. No te lo tomes a mal, pero ¿qué haces aquí?

			–Esperaba que pudiéramos pensar en más formas de hacer que Ryan me pida matrimonio –dijo señalando la pizarra.

			Dellina se acercó y le puso las manos sobre los hombros.

			–Eres mi hermana. Te quiero mucho. Me pondría delante de un autobús por ti.

			–¿Pero?

			–Pero aquí estás actuando mal. Dile lo que sientes. Y si no lo haces, consuélate con el hecho de que Ryan te pedirá matrimonio.

			–Sí, dentro de tres años –respondió refunfuñando.

			–Que es, exactamente, el tiempo que le pediste.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			Dellina llegó a Score cinco minutos antes de la cita que tenía concertada con Sam. Aunque sabía que las oficinas se ubicaban allí, nunca había estado antes. Ahora, mientras cruzaba las puertas de cristal, observó el vestíbulo abierto con techos de dos plantas. En el centro, un gran mostrador de recepción. Había escaleras a la izquierda y un ascensor a continuación. Pero lo que de verdad llamó su atención fueron las fotografías casi a tamaño real que colgaban de las paredes.

			Sam, Kenny y Jack la miraban desde todos los ángulos. Había fotos de los chicos en uniforme, en pantalones cortos y camisetas, de pie y entrenando. Había una de Jack lanzando un balón, otra de Kenny saltando para atraparlo y otra de Sam en el último nanosegundo justo antes de golpearlo.

			Se giró lentamente fijándose en las distintas poses y expresiones. Al fondo, junto a las escaleras, había una de los cuatro socios juntos. Taryn, con tacones, estaba a la misma altura que Sam. Jack era un poco más alto y Kenny más alto aún que él. Los chicos llevaban traje y corbata y ella un vestido negro de manga larga que resaltaba cada esbelto centímetro de su cuerpo. Inmediatamente, Dellina metió la tripa.

			Una mujer de mediana edad se acercó a ella.

			–¿Puedo ayudarla?

			–Dellina Hopkins. Tengo una cita con Sam.

			La mujer sonrió.

			–Sí, por supuesto. Por aquí, señorita Hopkins.

			–Dellina, por favor.

			Recorrieron el pasillo donde sudaderas firmadas y trofeos recorrían las paredes. La recepcionista se detuvo delante de una puerta de madera entreabierta.

			–Gracias –dijo Dellina antes de entrar.

			Estaba en un despacho grande. Un extremo lo ocupaba un gran escritorio con un ordenador. Había ventanas, un largo sofá de piel y, en el extremo del fondo, una pequeña mesa de reuniones.

			Probablemente tendría los mismos metros cuadrados que su casa, pensó con diversión. Ser rico y famoso. ¡Eso sí que tenía grandes ventajas!

			Una puerta se abrió junto a la mesa de reuniones y Sam entró en la sala. De pronto, todo en su interior se animó, se le cortó la respiración y se preguntó si sería ella o si de verdad el sol ahora brillaba con más luz que antes. Él sonrió al verla.

			–Justo a tiempo.

			Estuvo a punto de preguntar si había un cuarto de baño privado o si los chicos y él tenían pasadizos secretos entre sus despachos justo cuando lo miró a la cara y vio que tenía el ojo izquierdo ligeramente hinchado y un golpe violeta y rojo desde el puente de la nariz hasta la mejilla.

			–¿Qué te ha pasado? –preguntó acercándose instintivamente.

			–Tendrías que ver cómo ha quedado el otro.

			–¿Has tenido una pelea?

			Sam volvió a sonreír.

			–No. Estaba jugando al baloncesto y me he topado con el codo de Consuelo.

			–¿Consuelo te ha hecho eso? –Dellina se aclaró la voz y bajó el tono–. ¿A propósito?

			–La segunda pregunta es complicada de responder. Ella te diría que ha sido culpa mía y, probablemente, tenga razón.

			–Tienes el ojo morado.

			–Eso parece ser una opinión unánime.

			Estaba a escasos metros de él y, por un segundo, pensó en acercarse y tocarle la piel levemente. Aunque la idea resultaba tentadora, no podía encontrar una excusa para hacerlo porque tampoco se podía decir que tuviera el poder de la sanación mágica. Por mucho que estar al lado de Sam le hiciera pensar en sábanas enmarañadas y besos ardientes, nada de eso era relevante, ni para la conversación pendiente, ni para ninguna otra. Porque lo que había pasado aquella noche había sido algo puntual. Si tuviera que elegir entre el trabajo y ese hombre, se quedaría con el trabajo… por muy, muy, agradable que hubiera sido estar con él.

			Él señaló la mesa de reuniones.

			–Siéntate. Podemos echar un vistazo a lo que has traído.

			Dellina se sentó y dejó el bolso en la silla contigua. Sam se sentó al otro lado y agarró una pila de papeles. Ella vio enchufes para conectar un ordenador y sospechaba que de una de las paredes descendería una pantalla.

			–Qué chulo –dijo señalando los enchufes.

			–Aquí tengo reuniones financieras con los contables. Somos pocos porque nadie más quiere asistir.

			–¿Tus socios se conforman con saber que reciben sus cheques y poco más?

			–Algo así.

			Sacó su montaña de carpetas.

			–Lo entiendo. Por una sola vez me gustaría que, cuando hablo por teléfono con mi contable, la mujer no tuviera que contenerse para no resoplar de exasperación. Cada vez que creo que tengo las cosas como ella quiere…

			Se detuvo al pensar que admitir ese punto flaco en la gestión de su negocio no era buena idea.

			Sam se recostó en su silla.

			–No te preocupes. No te contrato por tu genialidad con los números. Quiero asegurarme de que nuestros invitados se lo pasan bien.

			–Eso sí que es mi campo de experiencia –le entregó la carpeta de arriba–. Aquí tienes el programa preliminar de actividades.

			Él le pasó unas hojas.

			–La lista de invitados incluyendo quién tiene hijos y de qué edades.

			 

			 

			Sam abrió la carpeta. Las dos primeras páginas contenían el calendario del fin de semana. Miró las listas. Por petición suya, la fiesta comenzaba a las cuatro del viernes y se prolongaba hasta las dos y media del domingo.

			–Como puedes ver –dijo Dellina inclinándose hacia él y señalando–, vamos a tener ocupados tanto a hijos como a padres. Los únicos lugares en los que los niños tienen que estar separados será en la cata de vinos de bienvenida y en la cena en Henri’s. Tengo una sala privada reservada para el evento. Y mejor que estén separados, porque los niños serían una distracción.

			–Estoy de acuerdo.

			–La otra posible necesidad de separarlos podría ser durante la conferencia, pero como aún no tengo a nadie, todavía no te puedo decir con seguridad. Independientemente de eso, tengo un segundo programa para los niños. Propongo que vayamos viendo una a una cada programación.

			Él asintió.

			Dellina acercó la silla y su melena castaña ondulada le rozó el brazo. Como él llevaba manga larga, no pudo sentir el contacto realmente, aunque sí que pudo imaginarlo. Su fantasía para la segunda ronda de su única noche juntos había sido que ella estuviera arriba…, pero las cosas no habían ido tan lejos.

			–El primer punto es la cata de vinos. Se celebrará en el patio junto al restaurante. Quiero presentar las bodegas locales. Las Condor Valley están justo aquí en el valle, así que serán el punto de partida. Tengo enchufe con los dueños. Mi hermana Ana Raquel está casada con el sobrino del productor. Ofrecerá una pequeña charla sobre el proceso de elaboración y el hotel quiere servir unos aperitivos. Después de la cata, iremos al restaurante para una cena servida en las mesas. Entre los dos diseñaremos el menú. Su bodega es impresionante, así que tenemos mucho donde elegir.

			Señaló la segunda hoja.

			–Mientras tanto, los niños estarán aprendiendo a elaborar algunos cócteles sin alcohol y aperitivos. Ana Raquel y su marido son chefs profesionales y darán la clase. Me parece un modo sencillo de que todos se conozcan. Tendrán una cena informal con la actuación de una banda local.

			–¿Tienes una banda apropiada para niños?

			Ella sonrió.

			–Es de instituto, pero divertida de cualquier modo.

			Sam bajó la mirada hasta su boca. Tenía unos labios carnosos y cubiertos con brillo. Se preguntó si sería de esos que tenían sabor y hasta qué punto se metería en líos si probaba su boca para averiguarlo.

			–Hay un grupo en Sacramento que hace representaciones teatrales para niños. Quiero contratarlos para hacer una obra infantil. Es un poco caro, pero sería un final genial para la noche. Lo divertido es que los niños aprenden fragmentos y participan además de verla.

			Era mucho, pero como había dicho, sería memorable. Mejor que los padres supieran que sus hijos se estaban divirtiendo y que acabarían rendidos llegada la noche.

			–¿Y esa obra de teatro va a costar más de diez mil dólares?

			Ella abrió los ojos de par en par.

			–En absoluto.

			–Pues entonces me parece bien.

			–¡Vaya! Tenemos conceptos muy distintos de lo que es caro –murmuró.

			Y él no lo dudaba.

			–¿Y las niñeras?

			–Habrá, al menos, dos adultos con los niños en todo momento además de varios monitores de adolescentes para vigilarlos. Dos semanas antes de la fiesta tendré referencias de todos los que vengan a trabajar por si los padres quieren verificarlas.

			–Impresionante.

			Ella sonrió.

			–Vivo para impresionar. Bueno, a ver… sábado por la mañana. Ofreceremos una clase de estiramientos para los que estén de humor seguida de un desayuno en la terraza. Después ahí nos separamos. Los adultos se van a CDS para participar en una divertida carrera de obstáculos mientras los niños se van a montar en bici con Josh Golden.

			–¿Josh ha accedido a hacer esto?

			Dellina asintió.

			–No lo habría incluido en el programa de no haber sido así. Los sábados por la mañana hace muchos recorridos en bici con distinta gente. Si estás de visita en el pueblo, puedes apuntarte a través del hotel. Empiezan la marcha en su escuela y después, cuando todo el mundo se siente cómodo y seguro, salen por los carriles bici que bordean el pueblo. He hablado con Angel y CDS tiene distintas carreras de obstáculos para que elijamos. Tienen barras de equilibrio y cosas con neumáticos.

			Él contuvo una sonrisa.

			–¿Cosas con neumáticos?

			–Ya sabes a qué me refiero. Vas saltando dentro y fuera de los neumáticos. Se supone que es divertido.

			–Pues no pareces muy convencida.

			–Porque no acabo de entenderlo, pero eso no importa. No es para mí. Jack, Kenny y tú sois las estrellas. Vuestros invitados estarán esperando muchas actividades físicas y esta será divertida.

			Llevaba un ligero suéter sobre unos pantalones negros y unos zapatos de tacón bajo que a Taryn no le harían gracia pero que a él le parecían muy monos. Dellina era una profesional y, sin duda, muy buena en su trabajo. Además olía bien, y él no podía dejar de querer abrazarla e infringir algunas leyes estatales sobre el acoso sexual.

			–Después, nos reunimos con los niños y vamos al pueblo. Es el fin de semana del Festival de Verano. Almorzaremos juntos y luego nos dividiremos para explorar. Habrá un tour por el pueblo para todo el que esté interesado. Volvemos al hotel a las tres y media y después hay una conferencia para los adultos mientras los niños se van con Max y sus perros de terapia.

			Sacó un folleto de otra carpeta y se lo pasó.

			–Normalmente Montana se encarga de eso, pero esta embarazadísima y ahora se tiene que tomar las cosas con más calma. En el Centro de terapia con perros K9RX hacen justo lo que imaginas.

			–Sé lo que es la terapia con perros.

			–Entonces podrás imaginarte cómo se lo pasarán los niños con unos perritos tan simpáticos y encantadores. Angel llevará a sus Bellotas para que hablen de su reciente proyecto con los cachorritos.

			¿Bellotas? Justo cuando Sam iba a preguntar qué o quiénes eran, recordó que Taryn estaba trabajando con un grupo de niñas. Eran como las Girl Scouts, pero en plan local. Habían hecho distintas actividades y un proyecto con cachorros. Pero lo más impresionante de todo eso era que la implacable Taryn ahora se pasaba los días contemplando su anillo de compromiso y suspirando como una colegiala.

			El amor les hacía cosas muy raras a las personas. En el pasado él había querido eso, no lo de ir por ahí comportándose como un tonto, sino lo demás. La conexión. La familia.

			Dellina continuó:

			–Terminamos la noche con una barbacoa en la terraza. Los niños estarán con sus padres, aunque habrá canguros disponibles por si mamá y papá quieren quedarse despiertos hasta tarde –respiró hondo–. El domingo por la mañana desayunamos juntos y después hay un partido de golf para los que estén interesados, un spa en el hotel para las mujeres, y los niños se van en autobús a Castle Ranch.

			–¿A montar a caballo?

			–A ver caballos, cabras y un elefante.

			Él negó con la cabeza.

			–No pienso pagar por un elefante.

			–No tienes que hacerlo –dijo ella sonriendo con petulancia–. Hay uno en el rancho.

			–¿Un elefante?

			–Sí.

			–¿En Fool’s Gold?

			–Por supuesto. Se llama Priscilla y vive en el rancho. Su compañero es un pony llamado Reno.

			Sam se preguntó si el codazo en la cara le había afectado no solo al ojo.

			–¿Estás segura?

			–¿Cómo iba a inventarme algo así?

			En eso tenía razón.

			–Pues adelante con lo de montar en elefante.

			–Después volvemos a reunirnos en el hotel y ahí termina el fin de semana.

			Él miró los papeles.

			–Lo has hecho genial. Nuestros clientes estarán hablando de esto durante mucho tiempo.

			–Ese es el objetivo.

			–Pero lo de la conferencia sigue siendo un problema.

			–Lo sé –suspiró–. Tiene que ser especial. Estoy pensando qué podemos hacer.

			–Y ahora será cuando me dirás que el poco tiempo que tenemos lo complica todo.

			Ella frunció los labios.

			–¿Por qué ignorar lo obvio? Sufriste una crisis emocional. Todos tenemos que enfrentarnos a las repercusiones.

			–Yo no sufrí una crisis emocional.

			–¿Y cómo lo llamarías?

			–Mierda…

			Ella se rio.

			–Muy apropiado. Entre la lista y los vestidos de novia debió de resultarte muy desalentador.

			–Podría definirse así, sí.

			Dellina ladeó la cabeza.

			–Pero también podrías haberlo hablado conmigo.

			–No después de ver todo aquello.

			–Te pusiste en lo peor.

			–Es que no había muchas otras posibilidades.

			–Supongo, pero deberías confiar más en la gente.

			–Lo veo complicado –la miró fijamente–. Tú, en cambio, te fías demasiado.

			–Me gusta ser así. Quiero dar por hecho que el mundo es un buen lugar. Pensar lo contrario es demasiado triste.

			Qué inocente, pensó Sam no seguro de si la admiraba por ello o si prefería advertirla de todo lo que le podría pasar.

			–Pero soy así porque crecí aquí –añadió encogiéndose de hombros–. Ya llevas un tiempo viviendo aquí, sabes a lo que me refiero.

			–Es verdad. A los que habéis nacido aquí os cuesta mucho ser cínicos. ¿Y cómo fue? ¿Cuatro estaciones perfectas y una comunidad amable y cálida?

			Ella se rio.

			–En lo de la comunidad no te equivocas. Y sobre lo de las estaciones, no sé si decir que son perfectas, pero es agradable.

			Su sonrisa se desvaneció.

			–¿Qué? ¿Hubo algo que arruinara tu lugar idílico? ¿Qué fue? ¿Perdiste a tu perro? ¿Fue muy mal el baile de promoción?

			–El baile no fue genial, no –se encogió de hombros–. No todo fue un lecho de rosas. En todas partes suceden cosas malas, incluso aquí. Mis padres murieron.

			Sam hizo ademán de darle la mano, pero retrocedió al instante.

			–Lo siento. Soy un cretino.

			–No, claro que no.

			–Daba por hecho que nunca te había pasado nada malo.

			–No creo que nadie se salve de ir por la vida sin arrastrar alguna clase de dolor.

			–¿Cuántos años tenías?

			–Diecisiete. Mis hermanas casi catorce. Mis padres se marchaban de vacaciones solos por primera vez –miró a otro lado–. En el último momento mi madre quiso cancelarlo, pero le dije que estaríamos bien.

			En esa ocasión, Sam sí que le agarró la mano y entrelazó sus dedos con los de ella.

			–No fue culpa tuya. No podías saber lo que pasaría. Y ella tampoco.

			–Todo eso suena muy lógico –volvió a mirarlo y no apartó la mano–. Pero por entonces me sentí muy responsable –tragó saliva–. Fue una cosa muy rara. Estaban en un barco en el Caribe y hubo una tormenta. Tardaron un par de días en encontrar sus cuerpos.

			Sam no podía imaginarse lo que debió de ser. Sus padres lo volvían loco, y en especial su madre, pero al menos sabía que los tenía… preparados para avergonzarlo y atormentarlo en cualquier momento.

			Siguió acariciándole la mano. Su piel era cálida y suave.

			–Fue terrible –continuó–. Sinceramente, no recuerdo muchas cosas de aquella época. Hubo un funeral y después nuestros tíos vinieron a buscarnos.

			–¿Os mudasteis?

			Ella asintió.

			–No teníamos más familia. Conocíamos a mis tíos, pero otra cosa era tener que mudarnos a vivir con ellos. Estábamos en otro estado y en colegios distintos. Fayrene y Ana Raquel se tenían la una a la otra y eso ayudó mucho, pero yo sentía que no tenía a nadie.

			Sam recordó sus diecisiete años; lo único que deseaba era que lo dejaran tranquilo. Sus hermanas y sus padres siempre estaban revoloteando a su alrededor, vigilándolo. No le parecía ni divertido ni agradable, pero echando ahora la vista atrás admitía que había tenido mucha suerte.

			–Cuando terminé el instituto y cumplí los dieciocho, solicité la custodia de mis hermanas. Mis padres habían dejado suficiente dinero como para que nos durara siempre que tuviéramos cuidado. Y como también tenían contratado un seguro de vida hipotecario, la casa quedó pagada. El pueblo nos ayudó. Julia Gionni se mudó con nosotras los primeros meses, y Denise Hendrix me enseñó a llevar las cuentas de los gastos, a pagar facturas, y cosas así. Nos las apañamos.

			Sin pensarlo, él se levantó y tiró de ella. La abrazó con fuerza.

			–Siento que tuvieras que pasar por todo eso.

			Dellina posó las manos en su pecho y lo miró a los ojos.

			–Pasó hace una década.

			–Aun así, fue demasiado.

			Ella estaba sonriendo, y eso hizo que Sam se fijara en su boca. Al instante recordó cómo había sido besarla, sentir sus labios contra los suyos. Había besado a muchas mujeres en su vida, pero Dellina tenía algo especial. Su sabor, su tacto, su calor.

			En San Valentín, cuando habían salido del hotel juntos, solo había pensado en lo mucho que deseaba volver a verla. Después la había besado y, en cuanto sus labios se habían movido contra los de él, había sabido que estaba perdido. La había deseado… en su cama. O en la de ella. O contra alguna pared. El deseo lo había golpeado casi haciéndolo caer de rodillas. Desde ese instante, y hasta que había entrado en la habitación del infierno, había estado rigiéndose por el deseo.

			Ahora se preguntaba si se metería en líos si intentaba volver a besarla. Había miles de razones por las que no debía hacerlo, la mayoría de ellas relacionadas con el fin de semana que tenían que planificar. Pero las razones para sí hacerlo eran poderosas y estaban empezando a ganar.

			Ella subió las manos por su torso y, con delicadeza, lo apartó.

			–Te agradezco tu comprensión y apoyo –le dijo echándose a un lado–, pero tu reacción implica que te he contado demasiado. Mis hermanas están genial y felices.

			El mensaje quedó claro. «Apártate». Había traspasado la línea con ella y darse cuenta de ello hacía que la situación resultara incómoda porque era un tipo que valoraba mucho sus propios límites.

			–Menos Fayrene y Ryan –dijo él esperando recuperar el equilibrio de la conversación.

			Dellina se sentó en la silla y sonrió.

			–Sí. Fayrene está buscando el modo en que su novio le lea la mente. Me parece que si algo así existiera, ya lo habrían descubierto hace mucho tiempo.

			Él volvió a sentarse.

			–¿Y no vale con que se lo diga?

			–Al parecer, no. Mi hermana quiere que él se le declare.

			–Pues podrías decírselo tú.

			Dellina sonrió.

			–Podría y, créeme, he pensado en ello. Pero cada vez que empiezo a tener la conversación con él, una voz en mi cabeza me dice que Fayrene necesita solucionar esto sola –bajó la mirada–. Sé que te va a sonar raro, pero siento como si tuviera a mi madre cerca, aconsejándome. Así que la escucho.

			–No es raro. Es bonito.

			Ella sonrió aún más.

			–Gracias, porque no quiero que pienses que oigo voces de verdad. Al menos, no voces de las que dan miedo –miró sus notas–. Voy a hacer una lista de todo lo que tenemos que comprobar. Los menús de Henri’s. Los distintos eventos del hotel, Castle Ranch, la carrera de obstáculos. Está claro que el festival se celebrará sin que haga falta que nosotros comprobemos nada, pero todo lo demás que se pueda revisar, degustar y probar, se comprobará.

			–¿Y puedo probar a montar en elefante?

			–Estoy segura de que eso se puede arreglar.

			 

			 

			Sam hizo un chiste sobre Priscilla ante el que ella suponía que había respondido como era de esperar, aunque tampoco estaba del todo segura. Seguía temblando, aún luchando contra el intenso deseo que ardía en su vientre.

			Cuando Sam la había puesto de pie y la había abrazado, había estado a punto de deshacerse por dentro. Sus manos sobre su cuerpo le habían recordado lo que había pasado entre ellos e, incluso, había estado segura de que si él hubiera corrido las cortinas de los grandes ventanales, podrían haberlo retomado donde lo habían dejado.

			Y eso era una locura. No era una cría, era una mujer cauta y responsable que ni se llevaba a casa a extraños ni mantenía relaciones sexuales en los despachos de nadie. Menos cuando se trataba de Sam…

			Respiró hondo y asintió para sí. Podía hacerlo, se dijo con firmeza. Podía actuar con normalidad y como una mujer de negocios profesional. Se jugaba mucho con esa fiesta y no estaba dispuesta a permitir que sus hormonas femeninas arruinaran una gran oportunidad.

			Por eso lo había apartado cuando lo que de verdad había querido era acercarlo más y dejar que le hiciera pasar un buen rato. ¡Qué raro que fuera él el hombre que desbarataba su mundo… al menos sexualmente! ¿Es que no podía gustarle un chico normal y corriente? ¿Algún fontanero o algún amigo de Ryan? ¿Tenía que babear por una antigua estrella del deporte con club de fans y a saber cuántas exnovias en su pasado?

			–… hablar sobre la conferencia –dijo él.

			–Deberíamos –murmuró no muy segura de lo que había estado diciendo Sam.

			–¿Se te ocurrirá algo?

			–Por supuesto. Encontraré a gente que esté disponible y habrá una buena variedad de temas, pero haremos una selección.

			–¿Entonces, dentro de dos días?

			–Sí –respondió suponiendo que se refería a su próxima cita para los preparativos–. Quedamos en mi casa. Tendré preparados gráficos y listas.

			Él sonrió.

			–Mis favoritos.

			–¿Pero con tal de que haya números, no?

			–Ya lo sabes.

			Sam esperó mientras ella recogía sus papeles y después la acompañó a la entrada. Cuando se despidieron, Dellina salió del edificio y respiró hondo.

			«Qué vergüenza», pensó de camino al coche. Al llegar a casa tendría que mantener una estricta charla consigo misma, y después se tomaría un helado porque había pocos problemas que un helado de chocolate y galleta no pudiera resolver, al menos, de forma temporal.

			 

			 

			Kipling Gilmore miró hacia las ventanas. La nieve caía sin cesar prometiendo un buen día de esquí para la mañana siguiente. Hasta el momento no había hecho más que moverse un poco por las pendientes y ponerse en forma en el gimnasio, pero el resto del equipo llegaría a finales de semana y después el entrenamiento se pondría serio.

			Se secó el sudor de la cara con una toalla y disminuyó la marcha de la cinta corredora. A pesar de que la música retumbaba por los altavoces del gimnasio del hotel, él seguía con sus auriculares puestos y no porque su música fuera mucho mejor, sino porque los auriculares eran un modo de alejarse del mundo. Al menos, mientras entrenaba.

			Por fin el torbellino que seguía a las Olimpiadas había cesado, aunque tampoco es que se quejara. Si el precio de dos medallas de oro eran unos cuantos eventos mediáticos, apariciones en alfombras rojas y fiestas por todo el mundo… bueno… estaba dispuesto a pagarlo, por mucho que se hubiera cansado de encontrarse a desconocidas en la habitación del hotel. Por suerte, el director de su hotel de Nueva Zelanda estaba decidido a salvaguardar su privacidad.

			Bajó de la cinta y se dirigió a la salida. Más tarde volvería para un segundo entrenamiento, esa vez, con pesas. Lo que hacía con los esquís requería más coordinación que suerte, exigía fuerza, y desde las Olimpiadas había estado holgazaneando mucho.

			–Hola, Kipling.

			El saludo provenía de una sensual rubia con la que se cruzó en el pasillo. Su apretada ropa de gimnasia mostraba que o bien la Madre Naturaleza había sido extremadamente generosa con ella, o que su cirujano plástico había estado dispuesto a ir mucho más allá de lo que se ajustaba a su constitución.

			Dos años antes se habría detenido a charlar. Tres años antes la habría metido en el cuarto más cercano y le habría dejado disfrutar de sus quince minutos de fama. Ahora, en cambio, se limitó a asentir y a seguir caminando.

			Mientras esperaba el ascensor, miró el móvil. Hacía un par de días que no sabía nada de Shelby y eso lo angustiaba. Su hermanastra acababa de mudarse a casa para cuidar de su madre moribunda. Una decisión admirable, pero una que le preocupaba. Sobre todo porque la situaba muy cerca del padre que tenían en común.

			Nigel Gilmore parecía un diplomático británico, pero también era un bestia con mal carácter. Un hombre que disfrutaba pegando a las mujeres. A Kipling lo habían salvado el hecho de ser varón y su rapidez; había aprendido a esquivarlo muy pronto. Pero Shelby y la madre de ella no habían tenido tanta suerte. No entendía por qué había mujeres que permanecían al lado de hombres que las maltrataban. Había protegido a Shelby lo mejor que había podido. Su salto a la fama había supuesto contratos publicitarios y dinero para pagarle la universidad. Habían jurado no volver nunca a casa.

			Pero eso había cambiado unos meses atrás cuando a la madre de Shelby le habían diagnosticado cáncer de ovarios en grado cuatro. Se encontraba en los últimos momentos de su vida y Shelby había querido estar a su lado. Por desgracia, eso implicaba ver a Nigel.

			A Kipling no le hacía ninguna gracia estar a medio mundo de distancia del pequeño pueblo de Colorado donde había crecido, y mucha menos gracia le hacía que Shelby estuviera allí sola.

			Entró en el ascensor y bajó en su planta. Mientras recorría el pasillo vio la ventana al fondo. La nieve seguía cayendo. «Mañana será un buen día», se dijo. Volvería a la montaña en busca de su gran último objetivo: ir más deprisa de lo que nadie había ido jamás.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			Fayrene se guardó las llaves en el bolsillo de los vaqueros y fue hacia la puerta. Se pasaría por casa de Dellina para tener otra charla sincera con su hermana mayor. Necesitaba un plan para que Ryan le pidiera matrimonio y Dellina era la mejor planificadora que conocía. Pero antes de llegar a la puerta, alguien llamó al timbre. Abrió un segundo más tarde.

			Allí estaba la alcaldesa Marsha, en el vestíbulo de su triplex. Fayrene había alquilado la planta baja, en especial, porque incluía un pequeño jardín. Le gustaba ver la hierba y las flores cuando se asomaba por la ventana de la cocina. Las plantas superiores tenían mejores vistas del pueblo, pero a ella le gustaba estar donde estaba.

			Miró a la mujer. Sí, por supuesto que la conocía, todo el mundo que vivía allí la conocía, pero era la primera vez que la alcaldesa iba a su casa.

			–Hola –dijo con cautela–. ¿Puedo ayudarla?

			–Eso espero –respondió la alcaldesa sonriendo–. Tengo entendido que tienes un servicio de cuidado de animales.

			Fue solo entonces cuando Fayrene se fijó en que la alcaldesa llevaba una correa en la mano y que, al final de esa correa, había un esponjoso y adorable pomerano.

			Inmediatamente, se puso de rodillas.

			–¿Pero a quién tenemos aquí? –preguntó con voz suave.

			–A Caramel.

			–Hola, preciosa –dijo acariciando la cabeza del animal.

			Los ojos de Caramel se abrieron de par en par mientras su rostro parecía relajarse en una adorable sonrisa perruna.

			La alcaldesa levantó una bolsa del suelo y se la entregó.

			–Hay una carpeta con instrucciones dentro. Caramel es muy simpática, prefiere a la gente antes que a los perros. Le gustan los juguetes que hacen ruido, el beicon, la comida tailandesa y que le rasquen la barriga. Es mejor que no la dejes sola en casa, le gusta que se la implique en todo.

			Fayrene se puso en pie y, sin saber cómo, terminó sujetando la correa rosa brillante junto con la bolsa. Caramel dio una vuelta.

			–No sabía que tuviera un perro –ni la había visto con el animal ni la había oído hablar de él.

			–Es un compromiso de una semana –anunció la alcaldesa–. ¿Te parece bien?

			–Claro. Ahora mismo tengo unos cuantos trabajos temporales, pero no hay razón para que no pueda venir conmigo.

			La alcaldesa le dio unas cuantas instrucciones sobre cómo alimentar a Caramel y después le facilitó el nombre del veterinario. Antes de que pudiera enterarse de lo que pasaba, Fayrene se vio sola, en el vestíbulo de su casa mirando a un esponjoso pomerano.

			–Bueno –dijo lentamente–. Supongo que ahora estamos solas tú y yo.

			Caramel dio otra vuelta, como si expresara emoción con ello.

			Fayrene dio un paso atrás y abrió la puerta del apartamento.

			–¿Quieres pasar?

			Caramel entró y esperó a que le desabrochara la correa antes de disponerse a explorar su nuevo hogar. Fayrene sacó la bolsa de comida y preparó un cuenco con agua. Encontró a la perrita en su cama, acurrucada entre los cojines.

			–¿Así que no eres de los que duermen en el suelo, eh?

			Caramel sacudió el rabo un poco, como si preguntara por qué iba a elegir el suelo pudiendo estar perfectamente cómoda en una cama.

			 

			 

			Sam llegó a casa de Dellina justo a la hora que habían quedado. Había ido caminando porque Fool’s Gold era esa clase de sitio en el que la gente caminaba en lugar de ir en coche. De camino se había cruzado con montones de residentes y unos cuantos turistas. Los últimos prácticamente lo habían ignorado, pero sí que había visto a los del pueblo mirándolo de reojo.

			No estaba seguro de si debía saludar o seguir andando. En Los Ángeles había logrado permanecer en el anonimato, que era lo que prefería, pero, por supuesto, en Fool’s Gold a nadie parecía importarle su carrera como deportista, así que tal vez no importaba que la gente supiera lo que hacía o por dónde se movía.

			Dellina abrió la puerta antes de que llegara a llamar y lo agarró del brazo.

			–Te vas a quedar alucinado –le dijo metiéndolo en casa–. He estado trabajando como una loca y tengo un montón de cosas que enseñarte.

			Su entusiasmo le hizo sonreír mientras la seguía por el estrecho pasillo. Entraron en el despacho donde había listas y gráficos cubriendo las paredes, algo que, por otro lado, le pareció menos peligroso que aquella pizarra con la lista de Fayrene. Aunque, de todos modos, ahora que conocía el motivo ya no le preocupaba. Porque resultaba que Dellina era exactamente lo que le había parecido aquella única noche: una mujer dulce, sexy y divertida que lo había llevado a lugares a los que quería volver. Ni estaba casada, ni era una acosadora ni un hombre en secreto. Y para él todo eso eran puntos positivos.

			Lo único que le impedía pedirle una cita era la fiesta que tenían que organizar y saber que, dada su mala suerte, por muy bien que empezaran las cosas, terminarían en desastre.

			Dellina se acercó a las hojas pegadas a la pared. Llevaba unos vaqueros desgastados, una camiseta e iba descalza. Y aunque le gustaba verla con su ropa de trabajo, tenía que decir que esos vaqueros tenían algo que le atraía. La suave y descolorida tela moldeaba sus curvas de un modo que parecía diseñada para hacerle pensar en…

			–Aquí están los presupuestos –dijo señalando una de las listas–. No está completa y puede que cambie, pero nos da un punto de partida.

			Muy a su pesar, él levantó la mirada hacia donde estaba señalando.

			–Por eso se llaman «presupuestos».

			Ella le lanzó una sonrisa.

			–Eres un hombre de números.

			–Me han llamado cosas peores.

			Dellina señaló otra lista.

			–Ahí está el programa de catas.

			Comenzó a hablar de comida y vinos, pero él estaba demasiado ocupado pensando en saborear y probar otras cosas, como su cuerpo y su boca entre gemidos.

			En un intento de distraerse, miró una lista que parecía hacer referencia a proyectos de manualidades. La palabra «casitas para pájaros» tenía varias interrogaciones al lado.

			–¿Para los niños?

			Ella se encogió de hombros.

			–Aún no lo he decidido. Una casita para pájaros se puede construir en un solo día. El pegamento no tarda en secar, así que podríamos terminarlas por la mañana y después pintarlas entre esa misma tarde y la mañana siguiente.

			–Interesante.

			–Y ahora vamos con la conferencia –dijo señalando a la silla junto al escritorio.

			Él tomó asiento y ella se sentó enfrente y le pasó unas hojas que había impreso.

			–Creo que, por el momento, estas son las más interesantes. Este hombre es astrofísico. Habla sobre los orígenes del universo en términos que hasta el más profano en la materia puede entender. Por lo que sé, es muy divertido y comunicativo.

			–Nuestros clientes no son de ciencias.

			–Bueno, creo que podría resultar muy interesante, pero también me había imaginado que me dirías eso –le pasó una segunda hoja–. ¿Y un piloto de carreras? Tiene mucho éxito en los circuitos de Fórmula 1. Lo he buscado en Internet y tiene vídeos muy divertidos.

			Eso sí que resultaba más atrayente, pero Sam no estaba del todo convencido.

			–¿A cuántas mujeres les interesan los coches o las carreras? Taryn dirá que ella no quiere escuchar nada de eso.

			Dellina suspiró.

			–Ya me la imagino. ¡Mierda! Creía que te gustaría.

			Sam enarcó las cejas.

			–¿Mierda?

			Dellina sonrió de nuevo.

			–No suelo hablar así delante de los clientes.

			–Buena política.

			Se levantó de pronto y corrió hacia la pared, donde garabateó unas cuantas palabras. Él leyó la lista y vio que eran puntos que tenía que investigar o por los que tenía que preguntar, como: «¿Hay botiquín de primeros auxilios en Castle Ranch?», o «Confirmar que ninguno de los niños tiene alergias alimentarias o a protectores solares». Era muy exhaustiva, pensó, preguntándose por qué se había resistido a contratarla durante tanto tiempo. Sí, sin duda, la noche que habían pasado juntos había terminado mal, pero era buena en su trabajo y eso lo respetaba.

			El sonido de alguien llamando a la puerta llegó precedido de una voz femenina gritando:

			–¡Soy yo!

			Dellina se giró.

			–Es mi hermana Fayrene.

			Una diminuta rubia entró en el despacho. Era muy guapa y con los ojos color avellana, pero lo que más llamó su atención fue el esponjoso perro que llevaba al lado.

			–Hola –le dijo Dellina girándose y añadió asintiendo a Sam–: Tengo una reunión con un cliente.

			Él se levantó.

			–Soy Sam Ridge.

			Fayrene enarcó las cejas.

			–Uno de los jugadores de fútbol americano. ¡Qué bien! Fayrene Hopkins. Y ella es Caramel. Es un pomerano.

			Dellina terminó de escribir y se giró hacia su hermana y vio al perro.

			–Es preciosa. ¿Estás cuidándola?

			–Sí, por extraño que parezca, me la ha traído la alcaldesa Marsha.

			–No sabía que tuviera perro.

			–Yo tampoco.

			Dellina se acercó al animal y dejó que Caramel le olfateara los dedos.

			–Eres una monada. ¿Puedo tenerla en brazos?

			–Claro. Es súper simpática y está muy bien educada.

			–Ey, preciosa –dijo Dellina en voz baja–. ¿Quieres que te lleve en brazos?

			Caramel dio un saltito mientras Dellina se agachaba. La acurrucó contra sí y se rio cuando la perrita le lamió la barbilla.

			Sam miró la mata de pelo y se preguntó cuántos le caerían en la ropa, aunque también tuvo que admitir que Caramel era una ricura. Parecía más un osito de peluche que un perro y tenía aspecto de ser muy buena.

			Él nunca había tenido perros de pequeño. Su casa ya había resultado demasiado salvaje con tres niños y unos padres no muy normales. Un perro o un gato no habrían tenido muchas posibilidades allí. 

			De pronto sonó el teléfono de Dellina. Lo sacó del bolsillo y miró la pantalla.

			–Tengo que responder. Es sobre otra posible conferencia. Ahora mismo vuelvo –le pasó la perrita a Fayrene y salió de la habitación.

			Fayrene lo miró.

			Sam vio que las hermanas guardaban cierto parecido. La misma forma de cara y de hombros, aunque Dellina era un poco más alta, lo cual le gustaba. Recordó lo que le había contado.

			Fayrene se sentó en la silla de su hermana y le sonrió.

			–Así que eres un hombre.

			Inmediatamente, Sam miró hacia la salida. Ninguna conversación que comenzase así podía salir bien. Tal vez Dellina y él podrían tratar el resto de detalles por teléfono.

			–Sí –respondió carraspeando.

			Caramel se bajó de los brazos de Fayrene de un salto y, antes de que él pudiera darse cuenta, plantó sus diminutas patitas traseras sobre sus muslos, las delanteras sobre su pecho y se lo quedó mirando expectante.

			–¿Qué? –preguntó él mirando sus redondos ojos oscuros.

			–Creo que quiere que la tengas en brazos. Solo hace un par de horas que la tengo, así que no conozco todo lo que le gusta.

			Sam no quería tenerla en brazos, pero tampoco estaba cómodo viendo cómo lo miraba. Alargó el brazo no muy seguro de cómo levantarla y, cuando echó las manos a su alrededor, se dio cuenta de que era mucho más pequeña de lo que parecía. Era básicamente pelo. Su cuerpo era delgado y sus huesos pequeños. ¡Hasta podría aplastarla si no tenía cuidado!

			Pero antes de tener que pensar en cómo devolvérsela a Fayrene, Caramel se había tumbado boca arriba y estaba mirándolo. Su expresión reflejaba alegría y confianza plena. Se relajó en sus brazos, acurrucó la cabeza contra el ángulo de su codo y, mientras, él le acarició la barriga. La perrita suspiró y cerró los ojos.

			–Le gustas –le dijo Fayrene.

			Una noticia que le resultó gratificante y aterradora a la vez.

			–Eres cliente de Dellina, ¿verdad?

			Él asintió.

			–Está organizando un evento para mi empresa.

			–Genial. ¿Y han pasado muchas mujeres por tu vida?

			Sam alzó la cabeza.

			–¿Cómo dices?

			Fayrene sonrió.

			–Groupies. Chicas en tus habitaciones de hotel, ya me entiendes. Tienes experiencia en lo que se refiere a mujeres.

			Sam se movió en la silla, claramente incómodo. ¿Pero qué demonios le estaba preguntando?

			–Lo digo por mi novio –añadió Fayrene.

			–El misterioso Ryan –se relajó y pensó en la pizarra–. Hay una solución obvia.

			–¿A qué?

			–A lo de la propuesta de matrimonio.

			Fayrene abrió los ojos de par en par.

			–Vale, ¿y cuál es?

			–Que le digas que quieres casarte.

			Ella arrugó la boca en un gesto de decepción.

			–Como que eso va a pasar. No puedo decirle que he cambiado de opinión y que ahora sí que quiero que nos casemos.

			–¿Y por qué no?

			–Porque él es el chico –respondió con mirada de lástima–. Se supone que es él el que tiene que pedírmelo. Si de verdad me amara, sabría que las cosas eran distintas antes y ahora no podría esperar. Insistiría.

			Sam pensó que esa clase de actitudes era una de las razones por las que las tasas de divorcios eran tan altas.

			–Expectativas poco realistas y demasiada fantasía idealizada sobre cómo deberían ser las cosas –murmuró–. Si Ryan te quiere, te respetará. ¿Los dos accedisteis a esperar unos años antes de casaros?

			–Sí.

			–Pues entonces, cada día que pasa sin que te mencione que os caséis te está demostrando que te ama y que quiere lo que quieres tú.

			–Pero yo ya no quiero eso.

			–Es un hombre, no un lector de mentes. Está haciendo exactamente lo que le pediste que hiciera. Cambiar las reglas ahora no es justo para ninguno de los dos. Es el hombre con el que quieres pasar el resto de tu vida. Si no puedes ser sincera con él sobre lo que sientes, ¿cómo esperas que dure vuestra relación?

			Fayrene entrecerró los ojos.

			–No me estás ayudando nada –le dijo, se levantó y recogió a Caramel. La perrita se acomodó en sus brazos.

			–¡Cuéntale la verdad! –gritó Sam mientras Fayrene se marchaba.

			No recibió respuesta y unos segundos más tarde oyó un portazo.

			Dellina volvió al despacho.

			–¿Se ha ido mi hermana?

			–Sí, y creo que no muy contenta.

			Dellina no pareció demasiado preocupada mientras volvía a su asiento.

			–¿Qué le has dicho?

			–Que si quiere cambiar las reglas con Ryan, tiene que decírselo directamente.

			–Excelente consejo.

			–Gracias.

			–Pero no te va a hacer caso.

			–Ya me he dado cuenta.

			 

			 

			Dellina llegó al bar de Jo pocos minutos antes de la hora a la que había quedado con sus amigas. Al entrar, vio a Taryn y a Larissa ya sentadas en una mesa junto con Consuelo Ly. Taryn, como de costumbre, llevaba un atuendo fabuloso. En esa ocasión se trataba de un vestido sin mangas de cuadros grises con un cinturón fino de la misma tela y una especie de drapeado por delante. El estilo era aparentemente sencillo, pero Dellina tenía la sensación de que el diseñador sería conocido en todo el mundo y que el vestido había costado más que unas vacaciones en Hawái.

			Por el contrario, Larissa llevaba unos pantalones pirata color verde manzana con una camiseta a juego de lunares. Tenía el pelo recogido en una coleta y seguro que ni se había molestado en maquillarse por la mañana.

			Consuelo desafiaba toda convención de moda con su uniforme de trabajo formado por unos pantalones de bolsillos y una camiseta color caqui. Solo le faltaba un poco de pintura de camuflaje para parecer recién salida de una película de acción.

			Para Dellina todas ellas eran distintas versiones de lo exótico. Taryn con sus gustos caros y una belleza resplandeciente. Larissa era el clásico bombón, rubia con un toque atlético, mientras que Consuelo resultaba impactante y poderosa, aunque todo ello en un envoltorio diminuto. Por el contrario, Dellina se sentía del montón. Tenía el pelo castaño y los ojos marrones. Era guapa, pero no como ellas. Suponía que tenía el aspecto de lo que era en realidad, una chica de pueblo. Vamos, en una palabra: aburrida.

			Por lo general se conformaba con eso, pero de vez en cuando se preguntaba cómo sería ser glamurosa y sexy.

			–Hola –dijo al acercarse a la mesa y soltar el recipiente de cerámica que llevaba en la mano–. Espero que sea esto. Rakisha, de Plants for the Planet, jura y perjura que va a durar.

			Taryn y Consuelo miraron el centro de flores que Dellina había recogido de camino al almuerzo. Todas habían decidido hacerle a Bailey un pequeño regalo para celebrar su nuevo empleo con la alcaldesa. Larissa tocó unas hojas.

			–Muy bonito. Lleva dracaena, spathiphyllum y syngonium. Es precioso y durará incluso aunque no se le den bien las plantas.

			Taryn esbozó una mueca.

			–Me asustas.

			–Entiendo de plantas. No es para tanto.

			–Una cosa es reconocerlas y otra es saberse los nombres en latín.

			Dellina sonrió al sentarse. Sus amigas eran divertidísimas.

			Larissa señaló el vestido de Taryn.

			–¿Ese quién lo ha diseñado?

			–Oscar de la Renta.

			Larissa se giró hacia Consuelo.

			–¿Y tus pantalones?

			Consuelo la miró.

			–¡Y yo qué sé! Los compro de saldo o por Internet. Solo son unos pantalones.

			Dellina se recostó en la silla.

			–Ojalá Jo hiciera palomitas porque esto es como cine en directo.

			Larissa le sonrió y se volvió hacia Taryn.

			–Todos sabemos de cosas.

			–Sí, pero las cosas que yo sé tienen sentido. Lo tuyo es raro –miró a Consuelo–. Sé que a ti es mejor no criticarte nada de lo que sabes o no.

			–Bien –Consuelo empezó a decir algo, pero entonces alzó la mirada y añadió–: Ahí está Bailey.

			Todas se levantaron y comenzaron a aplaudir mientras ella se acercaba a la mesa. La mujer se puso casi tan roja como su pelo.

			–Parad, por favor –les suplicó–. Tampoco hay que armar tanto revuelo por esto.

			–Claro que lo vamos a armar –le dijo Taryn–. Has conseguido un nuevo trabajo que es genial. Esto merece armarla por todo lo alto.

			Todas la abrazaron y después se sentaron. Bailey les dio las gracias por la planta. Jo se acercó y se detuvo junto a la mesa.

			–Enhorabuena por el nuevo trabajo. Hoy la casa invita al almuerzo –se detuvo–, pero solo a Bailey. Las demás podéis pagar.

			–Claro que podemos –dijo Taryn con una sonrisa–. Bueno, creo que esto merece champán para todas.

			–Es la hora del almuerzo –señaló Bailey.

			–Lo sé. Por eso mismo. Una copita no te impedirá trabajar. Esto es genial y todas estamos felices por ti.

			–Me gusta cómo piensas –dijo Dellina.

			–Pues más te va a gustar cuando os diga que me ha llamado antes, así que tengo mi mejor botella de champán en el congelador. Ahora mismo vuelvo.

			–Champán en el almuerzo –susurró Bailey–. No tomo champán desde mi boda. Gracias a todas. Habéis sido muy buenas conmigo.

			Consuelo agitó la mano con desdén.

			–Que sí, que sí, que somos increíbles. Pero venga, dinos, ¿qué tal el trabajo?

			Bailey comenzó a hablar de lo mucho que tenía que aprender, no solo sobre trabajar con la alcaldesa, sino sobre el gobierno del pueblo.

			En ese momento, Dellina estaba más interesada en observar a las mujeres sentadas a la mesa que en participar en la conversación. A pesar de la dureza y la actitud de Taryn, había sido ella la que había encargado el champán. Y aunque Consuelo no era capaz de soltar ni un solo cumplido o un «gracias», con mucho gusto estrangularía a cualquiera que intentara hacerles daño a Bailey o a su hija. Larissa era a la que menos conocía, pero por lo que podía ver, era cariñosa y no tenía ningún problema en burlarse de Taryn, lo cual resultaba muy gratificante.

			Jo volvió con el champán y, con pericia, lo descorchó antes de servir las copas.

			–Por los nuevos comienzos –le dijo Taryn a Bailey–. Que siempre seas feliz.

			Todas se unieron al brindis y después dieron un trago. Dellina bebió. El champán era suave y chispeante. Miró la botella y vio que era un Dom Pérignon. «Muy de Taryn», pensó con una sonrisa. Pero, en fin, ¡todo el mundo debería probarlo al menos una vez en la vida!

			Dejó la copa.

			–¿Sabías que la alcaldesa tiene un perro? –le preguntó a Bailey.

			–No, no ha dicho nada. ¿Por qué?

			–Se lo ha dejado a Fayrene. Recuerdo que alguien dijo algo sobre un viaje.

			–Yo también –apuntó Taryn–. Y todo el mundo se puso como loco, como si la alcaldesa no pudiera viajar. ¿Es que la mujer no puede tomarse unas vacaciones sin que se arme un escándalo?

			–Creo que es porque la alcaldesa no sale mucho –dijo Dellina–. No recuerdo que lo hiciera cuando yo era pequeña, aunque supongo que habrá salido del pueblo en alguna ocasión.

			–¿Y adónde va? –preguntó Larissa.

			–A Nueva Zelanda.

			–Qué lejos –dijo Dellina preguntándose cuánto duraría el vuelo. ¿Doce horas? ¿Más?–. ¿Y qué hay allí?

			–La ruta de El señor de los anillos –respondió Taryn con una sonrisa–. A lo mejor nuestra alcaldesa es fan.

			–¿Qué? –preguntó Consuelo–. ¿Lo dices por el libro?

			Larissa le dio una palmadita en el brazo.

			–Por la película. ¿No la recuerdas de hace años? Fue una pasada. La rodaron allí y supongo que dejaron los decorados porque ahora puedes hacer excursiones y ver la aldea hobbit.

			Consuelo sacudió la cabeza.

			–Imposible que nuestra alcaldesa se vaya hasta Nueva Zelanda a ver un puñado de casas de hobbits falsas. A lo mejor va a ver esquiar a Kipling Gilmore.

			Dellina la miró.

			–¿Sabes dónde está esquiando ahora mismo?

			Consuelo alzó un hombro.

			–Lo leí el otro día en el Sports Illustrated. Pasará el verano esquiando, aunque allí no lo llamen así porque es invierno.

			–Alguien está enamorada –murmuró Dellina.

			Consuelo arrugó los labios.

			–Me gusta verlo. Vosotras también lo visteis durante las Olimpiadas.

			–He de decir que me siento más cómoda con la idea de nuestra alcaldesa como una groupie del esquí que imaginándomela visitando casas hobbit en sus vacaciones –señaló Taryn–. Lo cual es un poco raro. Voy a tener que darle vueltas al tema –se giró hacia Dellina–. Por cierto, hablando de cosas divertidas como vacaciones y hombres guapos, ¿estás torturando a Sam con la fiesta?

			Dellina se rio.

			–¿En qué categoría entra esa pregunta? –alzó la mano–. Bueno, da igual. No quiero saberlo. Para que quede claro, solo trabajo con él. No hay tortura de ningún tipo. Todo es muy profesional.

			Un poco demasiado profesional, pensó, porque era un hombre guapísimo y agradable también. Callado y discreto, que era algo que le gustaba. A ella no le iban los que destacaban demasiado.

			En ese momento llegó Jo y tomó nota. Cuando se marchó, Dellina ayudó a Bailey a dejar la planta en una silla de la esquina.

			–Rakisha me ha dicho que su sobrina y su sobrina nieta van a venir a ayudarla con el negocio –les dijo al volver a la mesa.

			–¿Quién? –preguntó Consuelo.

			–La dueña de Plants for the Planet –respondió Taryn–. La conozco. Tiene que tener unos ciento tres años.

			–No es tan mayor, pero sí que pasará de los ochenta –les dijo Dellina–. Todos temíamos que fuera a vender el negocio.

			Hacía años había saltado un escándalo, algo sobre un hombre, pero eso no se lo mencionó a sus amigas. No había necesidad de extender rumores.

			–Me alegro de que tenga familia que la pueda ayudar –dijo Larissa–. Me encantan los comercios que hay en Fool’s Gold. Odiaría ver que alguno se convierte en una cadena.

			–El bien de muchos por encima del beneficio de pocos. Me encanta tu filosofía «abraza-árboles» 

			Larissa sonrió.

			–Meteos conmigo todo lo que queráis. Tengo miles de causas de las que puedo hablar.

			–Sí, y todas ellas respaldadas por Jack. La de cosas que ese hombre hace por ti. Va contra toda lógica.

			El almuerzo pasó rápidamente, entre muchas conversaciones y risas, y una vez terminado, Dellina se marchó con Taryn, que la paró en la acera.

			–¿De verdad que está avanzando lo de la fiesta? Aunque me lo paso bien torturando a Sam, lo cierto es que todos queremos complacer a nuestros clientes. Así que, si necesitas algo, dímelo.

			–Gracias, pero está marchando muy bien. Hasta el momento lo único que se me resiste es la conferencia porque no encuentro ni el tema ni la persona adecuados. ¿Qué puede haber que guste a hombres y mujeres?

			Taryn enarcó las cejas.

			–¿Eso es una pregunta de verdad?

			Dellina se rio.

			–No puedo contratar a alguien para hablar de sexo.

			–Pues no entiendo por qué no. Así te ganarías la atención de todo el mundo –un todoterreno se detuvo en la acera y Taryn hizo una seña al conductor–. Ahí viene mi coche.

			Angel había ido a recogerla porque nadie podría cruzar el pueblo a pie con eso, pensó Dellina mirando los tacones de más de diez centímetros de su amiga.

			«Ay, el amor», se dijo mientras se dirigía al centro. Volvía loca a la gente. Ella no tenía ni hombre ni tacones de más de diez centímetros, aunque, de todos modos, ni quería lo último ni tenía tiempo para lo primero. Las relaciones serias no entraban en su lista de tareas pendientes, pero un par de noches con un exjugador de la Liga Nacional de Fútbol Americano no estarían nada mal.

			Pasó por delante del Brew-haha y por un instante se planteó entrar a tomarse un café, pero entonces le atrajo más la idea de un dulce de leche. De camino podía aprovechar y ojear alguna novedad en la librería Morgan. Si no podía tener sexo con el chico que quería, al menos podía comprarse un libro de amor y leer sobre otra mujer haciéndolo con un tipo igual de bueno, por muy ficticio que fuera.

			Giró a la izquierda en Frank Lane. En El desván de la Navidad se detuvo para saludar a Noelle, que estaba tras el mostrador atendiendo a un par de turistas. Su amiga le devolvió el saludo. Después siguió hasta la librería y se detuvo en el escaparate.

			–No puede ser tan sencillo –murmuró esperando que lo fuera.

			En el escaparate había un cartel anunciando una firma de libros. Lark Heuston, una autora superventas del New York Times firmaría en Morgan el jueves antes de la fiesta de Score, lo cual significaba que estaría en el pueblo. El título de su nuevo libro era realmente excitante: El sexo tántrico para reforzar tu matrimonio. Eso sí que sería un regalo inesperado, porque Taryn tenía razón: el sexo era una de las cosas en las que hombres y mujeres se ponían de acuerdo.

			El tema era atrayente e instructivo, pensó con alegría al entrar en la tienda. Lo único que tenía que hacer era conseguir la información de contacto a través de Morgan y después llamarla para ver si le gustaría pasar un par de días más en Fool’s Gold y dar una sencilla charla de noventa minutos. Tal vez hasta podrían concertar también una firma de libros. A los autores les gustaban esas cosas, ¿no?

			Prácticamente iba dando saltos de alegría mientras corría hacia Morgan y empezaba a explicarle lo que necesitaba.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			El Gold Rush Ski Lodge and Resort tenía un nombre ridículamente largo, pero una ubicación increíble. Se situaba solo a unos kilómetros del pueblo y la mayor parte de esa distancia era en línea recta dejando las pistas de esquí bien por encima de los mil metros. Y aunque en Fool’s Gold no se superaba el metro de nieve al año, las pistas de esquí veían muy a menudo esa cantidad.

			Dellina aparcó y bajó del coche. Había quedado allí con Sam para revisar toda la logística, desde el menú en Henri’s, el restaurante de cinco estrellas del hotel, hasta los distintos alojamientos. Ambas cosas eran igual de importantes, pero aunque sin problema podía dedicarse a probar la comida, estaba menos segura de lo de ver dormitorios con Sam, porque la última vez que habían estado juntos en un hotel había sido el Día de San Valentín y sobraba decir cómo habían terminado.

			Caminó hacia el hotel. Siempre había creído en decir la verdad, al menos a sí misma. Si Sam se ofrecía, se vería terriblemente tentada a decir que sí. Así que, probablemente, lo mejor era que él no lo hiciera.

			Vio un elegante Mercedes negro descapotable junto a la zona de aparcacoches y tuvo la sensación de que Sam estaba allí. Ella había usado el aparcamiento normal, como cualquier persona corriente. Todavía estaba sonriendo por lo distintos que eran los dos cuando entró en el vestíbulo del hotel.

			El Gold Rush Ski Lodge and Resort era una mezcla entre mansión victoriana y chalet. Había madera por todas partes, techos altos y montones de empleados atentos. El lugar daría muy buena impresión hasta al más exigente de los clientes, pensó al dirigirse hacia el hombre alto de pelo oscuro que estaba de pie junto a una ventana.

			Incluso por detrás, Sam resultaba impresionante. Tenía los hombros anchos, las piernas largas y una natural y relajada elegancia, probablemente fruto del entrenamiento atlético. Los pantalones del traje estaban hechos a medida y ensalzaban sus caderas estrechas y su musculoso trasero antes de caer en línea recta por sus muslos.

			Debía de haberse dejado la chaqueta en el coche porque no la llevaba encima. Se había subido las mangas hasta los codos y suponía que había un cincuenta por ciento de posibilidades de que llevara corbata.

			En conjunto, un hombre impresionante.

			Se acercó y él debió de sentirla porque se giró, la vio y sonrió.

			–Un lugar muy bonito. Buena elección.

			–Gracias, pero fuiste tú el que lo eligió –le recordó, diciéndose que no era sano que el corazón de pronto le latiera tan fuerte. ¿Podría resultar dañado el órgano por tanto golpeteo contra las costillas?

			Como quería impresionarle, se vio tentada a mencionar la conversación que había mantenido con el agente de Lark Heuston. La autora iría a Fool’s Gold y parecía muy interesada en quedarse para la charla, pero hasta que no tuviera todo confirmado, prefería guardarse las buenas noticias.

			Una mujer muy guapa de unos cuarenta años se acercó.

			–Dellina –le dijo con una sonrisa–. Me alegro de verte –extendió la mano hacia Sam–. Soy Jody Lacroix, la jefa de eventos del hotel. Usted debe de ser Sam Ridge.

			Se estrecharon la mano y Jody les indicó que siguieran por el pasillo.

			–Estamos encantados con el fin de semana que Dellina y usted han preparado para su empresa, señor Ridge.

			–Sam, por favor.

			Jody tenía el pelo corto y rubio y los ojos marrones. Llevaba un serio traje con una falda por la rodilla y unos cómodos zapatos planos. Resultaba que Dellina sabía que cuando no supervisaba bodas y banquetes, Jody esquiaba en invierno y corría maratones el resto del año. Probablemente no podría derribar a Sam, pero seguro que sí le ganaba corriendo.

			–Un placer conocerte, Sam –y sonriendo a Dellina añadió–: A ti ya te conozco.

			Dellina se rio.

			–Cuando mis hermanas y yo volvimos a Fool’s Gold, Jody pasó un par de sábados ayudándome a preparar una agenda para organizarme y poder ocuparme bien de mis hermanas y de la casa sin perderme las clases en el colegio universitario comunitario.

			–Se me da bien la organización. Jamás pensé que un título en Dirección de Hoteles vendría tan bien en la comunidad. Me alegró mucho poder ayudar.

			Pasó por delante del salón de baile más grande y los llevó por el pasillo hasta las salas de reuniones más pequeñas.

			–Según el número de parejas y niños que recibiremos, creo que esta parte del hotel será la mejor –entró en una sala que tenía toda una pared llena de ventanas, junto con grandes puertas que se abrían a un patio y a un jardín tapiado. Había muchas plantas y también una zona de césped–. Para los niños –dijo Jody agitando la mano–. Dellina, estoy pensando en el viernes por la noche y el sábado por la tarde. Para el viernes, serviríamos los cócteles sin alcohol y los aperitivos en la sala. Los niños comerán en la sala contigua mientras la banda se prepara y volveremos aquí. Es lo suficientemente grande como para que puedan moverse bien y las paredes los tendrán contenidos. Hay baños justo ahí, así que ni siquiera tendrán que salir a los pasillos.

			–Buena seguridad –apuntó Dellina mientras tomaba notas–. El sábado, tienes razón, es perfecto para la terapia con perros –miró a Sam–. ¿Estás de acuerdo?

			Él asintió.

			–Me gusta el sitio.

			Vieron el patio donde se celebraría la cata de vinos para los adultos y después volvieron hacia los ascensores.

			–Tenemos a todos vuestros invitados en un mismo bloque –les dijo Jody mientras esperaban–. Se celebrará otra fiesta grande, una boda, pero vuestros clientes tendrán toda la planta superior –consultó sus notas–. Taryn Crawford solicitó la suite presidencial.

			Sam esbozó una mueca.

			–Cómo no.

			Dellina enarcó las cejas.

			–¿Hay algún problema?

			–No. Seguro que Angel y ella la disfrutarán.

			Jody miró a Dellina y sonrió, aunque no hizo ningún comentario. Entraron en el ascensor.

			El piso superior tenía techos altos y preciosas molduras. Allí también se podían encontrar maderas talladas y el encanto del viejo mundo. Jody les mostró una gran suite donde habría una zona vip con bebidas y tentempiés con servicio incluido de nueve de la mañana a medianoche. Después abrió una de las habitaciones que utilizarían sus invitados.

			Ella retrocedió y les indicó que entraran. Dellina pensó que Sam debía entrar primero, pero él vaciló, como si esperara que fuera ella la que marcara el camino. Finalmente, Dellina dio un paso al mismo tiempo que lo hizo él y se chocaron.

			Un intenso calor la devoró. Él le rozó el pecho derecho con el brazo y el contacto lanzó un remolino de deseo hasta su vientre. Ella llevó la mano atrás y, sin darse cuenta, se acercó peligrosamente a su entrepierna. Al instante, pegó un respingo, Sam retrocedió y ambos terminaron en el pasillo.

			Él se aclaró la voz antes de decir:

			–Tú primero.

			Dellina lo hizo esperando que Jody estuviera demasiado ocupada tomando notas como para haberse percatado de la situación que se había generado.

			Entraron en un gran dormitorio con un sofá contra una pared y unas puertas de cristal que daban a un gran balcón.

			Jody los siguió.

			–Todas las habitaciones se parecen a esta. Tenemos suficientes habitaciones contiguas para los padres que tengan hijos mayores. Para los que tengan hijos pequeños, podemos colocar camas supletorias –consultó su lista de nuevo–. ¿No necesitáis cunas, verdad?

			–El más pequeño tiene seis años, así que nada de cunas –respondió Dellina–. Y el mayor tiene trece, así que no creo que nadie quiera habitaciones separadas. Me parece demasiado pequeño para estar solo en una habitación de hotel. ¿Sam?

			Él la miró.

			–Le estás preguntando al tipo equivocado. Si los clientes quieren habitaciones contiguas, tenemos la opción.

			–Por supuesto –interpuso Jody–. En esta planta hay treinta habitaciones, además de la suite presidencial. Abajo voy a reservar otras tantas para emergencias –sonrió–. Y también para Dellina, para el conferenciante y para Fayrene, que se ocupará de los niños.

			Sam se giró hacia Dellina.

			–Muy inteligente –dijo con una sonrisa–. No solo así se olvidará un poco de Ryan, sino que es alguien en quien se puede confiar para hacer un buen trabajo.

			–Y olvidas que también puedo mandar lo que quiera sobre ella.

			Jody sonrió.

			–¿Es aquí donde empezamos a hablar de tu estilo para dirigir?

			–No necesariamente. Fayrene puede soportarlo.

			Jody los llevó por el resto de la habitación destacando las vistas, los grandes armarios y los baños de mármol y cristal.

			–Una bañera suficientemente grande para dos personas –dijo y pulsó un interruptor en la pared–. Con chorros. Más divertido para parejas que vengan sin niños.

			Dellina asintió, pensando que era muy extraño el calor que hacía de pronto en la habitación. ¡Y la cama era enorme! Incluso desde el cuarto de baño parecía dominar toda la estancia, aunque no sabía si era mejor o peor que la bañera gigantesca con todos esos chorros. De pronto, una imagen de Sam y ella en la bañera se coló en su cerebro y ya no pudo pensar en nada más excepto, tal vez, en echarse sobre la cama mientras él…

			–Una habitación fantástica –dijo con tono animado mientras iba directa a la puerta.

			Una vez en el pasillo, logró respirar de nuevo. ¿Pero qué le pasaba? Sí, sin duda, Sam era un hombre guapísimo y el sexo con él había sido fabuloso, pero aun así… Era una profesional, ese era su trabajo y su proyecto más grande del año. No iba a permitirse que la distrajeran las hormonas.

			Sam la siguió hasta el pasillo y Jody se aseguró de dejar la habitación cerrada.

			–¿Vamos a ver la comida? –preguntó Jody como si no se hubiera fijado en nada. Dellina esperaba que fuera así.

			Volvieron a la planta principal y accedieron al elegante comedor. El restaurante de cinco estrellas había aparecido en distintas publicaciones, tanto nacionales como internacionales, y recibido premios por todo, desde el menú hasta su bodega.

			–Dellina me envió algunas sugerencias para los menús –apuntó Jody cuando se sentaron en una mesa redonda. Abrió una carpeta y sacó varias hojas que les pasó–. ¿Dieta para vegetarianos o veganos?

			Dellina se giró hacia Sam.

			–No, que yo sepa.

			–Me enteraré –apuntó Sam. Le tembló una mejilla–. Por ahora, supongamos que no las hay.

			–Bien –Jody se levantó–. Voy a avisar al chef de que estamos listos.

			Dellina esperó a quedarse solos para girarse y preguntarle:

			–¿Por qué odias a los veganos? Se te ha torcido la cara cuando Jody ha preguntado.

			–Yo no odio a los veganos, solo me fastidia la gente que es quisquillosa con la comida solo para llamar la atención.

			–¿Lo dices por alguna exnovia?

			–No hace falta que hablemos de eso.

			Lo cual significaba que sí. Dellina sabía que Sam había estado casado; no era mucho de leer revistas y tampoco tenía tiempo para ver programas del corazón, pero había oído algo sobre el tema, aunque no podía recordar detalles concretos. Sin embargo, dada la mezcla de exdeportista, rico y guapo, suponía que siempre habría muchas mujeres revoloteando a su alrededor, con lo que la quisquillosa con la comida podría haber sido cualquiera.

			Por un momento se le ocurrió preguntarle a Taryn, pero luego pensó que tal vez ella tampoco lo sabría. Después de todo, Sam era un hombre celoso de su intimidad y, por lo que sabía, hasta ahora mismo podría estar teniendo una relación con alguien. ¿La tendría? ¿Por qué no lo había preguntado antes? Ahí estaba ella, poniéndose nerviosa cada vez que se le acercaba cuando él podría estar a punto de pedirle matrimonio a alguien.

			–Creo que hay otra suite en el primer piso –dijo sin mirarlo–. Por si quieres algo especial para ti y tu invitada.

			Él clavó su oscura mirada en ella.

			–¿Invitada?

			–¿Cita? ¿Novia? ¿Persona importante? Como quieras llamar a la mujer que traigas al evento.

			–No voy a traer a nadie. Taryn es la única que vendrá acompañada.

			Ella fijó la mirada en sus notas y hasta fingió escribir algo.

			–De acuerdo. Entonces para ti una habitación corriente y aburrida.

			–¿Y tú?

			Dellina alzó la cabeza y lo miró.

			–¿Me estás preguntando por mi vida amorosa?

			–No. No es asunto mío. Lo siento.

			Recordó que ese era el hombre que nunca había admitido haberla conocido; un hombre que, claramente, no hablaba mucho de asuntos personales.

			–Puedes preguntar. Y no, no voy a compartir habitación con nadie. Esto es mi trabajo, y aunque no lo fuera, tampoco estoy saliendo con nadie.

			Eso había sido darle demasiada información aunque, por otro lado, no lamentaba haber dejado las cosas claras entre los dos. Sí, era una locura, pero ahí estaba, absurdamente feliz de que ni Sam ni ella estuvieran saliendo con otras personas.

			 

			 

			La CDS, o lo que la gente del pueblo llamaba «la escuela de guardaespaldas», estaba ubicada al este del pueblo. Sam conocía a todos los chicos que trabajaban allí porque jugaban al baloncesto varias mañanas a la semana, pero nunca había ido a sus oficinas ni tampoco había visitado la pista de obstáculos instalada en los límites de la propiedad.

			Ahora había aparcado y se dirigía al interior viendo que Dellina ya estaba allí hablando con Angel. Por un segundo se permitió el placer de mirarla. Llevaba pantalones de chándal con una camiseta y el pelo recogido en una cola de caballo. Su inseparable bolso estaba abarrotado de papeles y carpetas y llevaba un portapapeles en la mano.

			La Dellina deportiva resultaba igual de atractiva que su versión elegante. Era eficiente, simpática y, cuando movía la boca, él tenía que contenerse para no llevarla al rincón más cercano y pasarse allí tres días besándola.

			Lo había encandilado. Podía admitirlo, en gran parte, porque no haría nada al respecto. Por un lado, trabajaban juntos y no quería meterse en líos. Por otro, le gustaba, la apreciaba, así que ¿por qué estropearlo todo empezando una relación? Todas las relaciones que había tenido habían terminado en desastre, incluso las más fugaces, las de una noche, habían provocado alguna clase de problema o drama. Tenía la peor suerte del mundo con las mujeres. Lo había aceptado y podía vivir con ello… casi siempre. Había otras veces en las que pensaba en lo que casi todo el mundo quería: una familia tradicional. Pero eso no iba a pasar.

			Ella levantó la mirada, lo vio y sonrió. En cuanto sus labios se curvaron, él sintió una patada en el estómago. De pronto respirar le pareció imposible, le ardía la sangre y los recuerdos de su única noche juntos le atestaron el cerebro.

			–Estoy nerviosa –le dijo Dellina a modo de saludo–. Nunca he tenido mucha coordinación de movimientos –se giró hacia Angel–. Y tú tampoco estás haciendo mucho por hacerme sentir mejor.

			Angel sonrió.

			–Los civiles asustados son lo mejor del día, preciosa. No lo puedo evitar.

			–Sí que puedes, pero no quieres. Hay una diferencia.

			Se acercó a Sam y le enseñó el portapapeles.

			–A ver, esta es la carrera que nos estamos planteando. Es un desafío, pero no imposible, o eso dice Angel.

			–¿Iba a mentiros yo? –preguntó el exfrancotirador.

			–Eso está por ver –le contestó Dellina.

			Sam se dijo que debía quedarse quieto y seguir respirando mientras averiguaba qué pasaba. Una sensación cada vez más intensa de rabia y ansiedad parecía estar creciendo en su interior. Quería golpear algo, en concreto a Angel, y eso que le caía bien. ¿Pero qué le pasaba?

			Antes de poder decidirlo, Ford se unió a ellos. Le estrechó la mano a Sam y saludó a Dellina.

			–Le he dicho a Angel que no se pase con vosotros –le dijo Ford a Sam–. El fin de semana vendréis con gente de oficina y tampoco estamos en un campamento militar. Además, sé que Kenny, Jack y tú ya estáis bastante machacados.

			Sam estrechó la mirada.

			–¿Qué has dicho?

			Ford se encogió de hombros.

			–Ya no tenéis un trabajo de verdad, bueno tampoco lo habéis tenido nunca. ¿Darle patadas a un balón? ¿Os pagaban por eso?

			Dellina apretó los labios.

			–Chicos, ¿podemos centrarnos en lo que debemos, por favor? Tenemos que probar la carrera de obstáculos y después los tres podréis decidir quién es el más machote.

			–Pues, sin duda, yo –dijeron los tres al unísono.

			Dellina se rio.

			Salieron, y Angel explicó los aspectos básicos del recorrido. Había una zona con conos para sprints, seguida de una de equilibrio. A continuación una barra de dominadas, varios neumáticos, un gran tubo por el que reptar y después un muro de escalada.

			Sam lo observó todo y asintió. Sería divertido. Estaba a punto de pedirle a Ford que le cronometrara para poder superar su marca la próxima vez cuando vio a Dellina mordiéndose el labio. Ese gesto lo distrajo momentáneamente, hasta que se dio cuenta de que no pretendía ser sexy.

			–¿Qué pasa?

			–Me parece bastante complicado. ¿Están en forma tus invitados?

			–Supongo que habrá de todo –no conocía a los cónyuges.

			–Vamos a dar una vuelta –dijo Ford– y estudiaremos las modificaciones por el camino.

			Fueron hasta el punto de partida, donde Angel les explicó que los conos se podían mover para alargar o acortar la distancia de la carrera. Sam la recorrió corriendo mientras que Dellina lo hizo caminando y tomando notas. En la barra de equilibrio, él la pasó con facilidad. Ella le pasó la carpeta a Angel y fue mucho más despacio con los brazos separados de los costados.

			–Estas dos valen –dijo recuperando la carpeta y tomando notas–. Si yo puedo hacerlo, cualquiera puede.

			–Ahora, dominadas –dijo Angel.

			–Ay, qué bien.

			 

			 

			Dellina no podía recordar un momento de su vida en que se hubiera sentido tan poco en forma. Por un lado se debía a la carrera de obstáculos en sí, y por otro al hecho de estar rodeada de tres tipos tan entrenados.

			Todos habían desempeñado profesiones que requerían fuerza física. En el caso de Angel y Ford, estar en buena forma implicaba la diferencia entre vivir y morir. Ella, en cambio, el mayor reto físico al que se enfrentaba era el de caminar rápido hacia su punto de destino.

			Por otro lado, mientras que Sam no había arriesgado su vida, de él también se había esperado una condición física perfecta. Y la seguía teniendo, pensó mirando su ancha y musculosa espalda mientras completaba otra dominada.

			Ella logró terminar la línea de neumáticos sin tropezar, y después vio a Sam escalar el muro con facilidad: agarró la cuerda, subió deprisa y saltó al otro lado.

			Gruñó y fue hacia allá.

			Angel sacudió la cabeza.

			–Me has decepcionado. Ni siquiera lo has intentado.

			–Tengo muy claras mis limitaciones, así que tendrás que vivir con esa decepción –miró el recorrido de nuevo–. Es genial. ¿Podéis tener preparados los contratos hoy?

			Ford asintió.

			–No hay problema. Te los enviaré lo antes posible. ¿Queréis caminata por la senda?

			Sam había hecho una segunda ronda del circuito, y escaló el muro con la misma facilidad y elegancia que la primera vez. Ella suspiró.

			–Claro. Vamos a añadirle senderismo al mix –se preguntó cómo de dolorida estaría al día siguiente y decidió prolongar la manicura y pedicura del domingo e incluir masajes, por si acaso.

			Angel les mostró el comienzo del sendero.

			–Está indicado y es un círculo grande. Si os perdéis, hay cobertura.

			El tono de su voz dejó claro que solo los cobardes llamarían para pedir ayuda.

			–No nos pasará nada –le dijo Sam.

			Dellina no estaba tan segura, pero sí que confiaba en que Sam la mantendría a salvo de cualquier criatura reptante que acechara por el follaje.

			–¿Queréis saber cuánto es el tiempo mínimo en que se puede recorrer la ruta? –preguntó Angel.

			–No –respondió Dellina.

			–Claro –contestó Sam con ganas.

			Ella lo miró.

			–Ahora queremos recorrer el sendero para saber qué contarles a vuestros invitados. Ya podrás batir récords la próxima vez.

			–Vale –dijo él encogiéndose de hombros–. Iremos caminando.

			–Muy bien –Angel comenzó a girarse, pero se detuvo para añadir–: Por cierto, el récord lo sustento yo.

			Ford sonrió.

			–Estás mintiendo y se lo voy a contar a Consuelo. Alguien se va a llevar una buena paliza.

			Angel miró a su amigo.

			–Vale, me gana por una décima de segundo, pero porque hizo trampas al final.

			–Siempre con excusas –contestó Ford, que comenzó a andar hacia el edificio principal diciendo–: ¡Consuelo, adivina de lo que me he enterado!

			Angel echó a correr tras él.

			Dellina los miró.

			–¿Jack, Kenny y tú también sois así?

			–No sé de qué me hablas.

			Ella sonrió.

			–Yo creo que sí.

			Sacó su libreta del bolso e hizo unas cuantas anotaciones sobre la carrera de obstáculos.

			–Larissa no tiene licencia de masajista del estado de California, ¿verdad? Me parece recordar que me lo dijo Taryn.

			–Hizo los cursos, pero no sé si se presentó a los exámenes para las licencias. ¿Por qué?

			–Estaba pensando que la tarde de spa del domingo debería incluir masajes y que nos vendría bien tenerla a mano.

			–Incluye la información en lo que les envíes a los invitados y pide que firmen exenciones. Si les dices que es nuestra masajista personal, no creo que se preocupen por las licencias.

			Dellina asintió. Tenía razón. Comprobaría los temas legales y después tomaría una decisión. Además, de todos modos, necesitarían más de una masajista.

			Sam y ella comenzaron la ruta y a solo unos metros del edificio de CDS encontraron una arboleda que se extendía hacia las montañas. Pronto se vio rodeada por una densa vegetación y desapareció todo rastro de civilización.

			El aire era fresco y suave. De no ser por el sendero de grava, habría dado por hecho que se habían perdido. A unos metros más, la grava pasó a ser barro, pero le complació ver que el desgastado sendero era tan fácil de seguir como Angel había prometido.

			–Está muy bien –dijo haciendo lo posible por centrarse en el trabajo y no fijarse en que, de vez en cuando, el brazo de Sam rozaba el suyo. Era un brazo cálido y sexy que le despertaba pequeños cosquilleos a cada roce.

			–Tendríamos que tener esto junto a la oficina.

			Ella se rio.

			–No es que estéis en el centro del pueblo, pero sí que tenéis edificios alrededor. ¿Cómo piensas plantear meter un bosque en tu propiedad? ¿Es que no te basta con la cancha de baloncesto?

			–Esto es mejor –dijo mirando a su alrededor.

			«Los hombres y sus juguetitos», pensó divertida.

			–Debiste de ser el típico niño atlético. Yo era más de leer. Fayrene y Ana Raquel jugaban al fútbol y bailaban, pero a mí me gustaba asistir a clases de arte –se detuvo cuando él la miró–. ¿Qué? Eres tú el que no habla de cosas personales, pero ¿significa eso que yo tampoco puedo?

			–Me gusta que me cuentes cosas de tu familia.

			Había algo en su tono… ¿una pregunta? ¿Una preocupación? No estaba segura.

			Se detuvo de nuevo y lo miró. Era más alto que ella y sus oscuros ojos resultaban complicados de interpretar en la penumbra del bosque. Podía oler la tierra, las hojas y las flores, pero nada de eso resultaba tan tentador como el hombre que tenía de pie frente a ella.

			Oh, si no estuvieran trabajando juntos… Podría haberse lanzado a por él, aunque en el fondo tampoco lo habría hecho porque ese no era su estilo. Pero, en fin, una chica tenía derecho a soñar, ¿no?

			–Es normal compartir información. Lo entiendo. Tú me cuentas algo personal y yo te respondo de la misma manera. 

			Ella se arriesgó a ponerle una mano en el brazo.

			–Pero a ti no te va ese rollo. Tú prefieres mantener las cosas en privado, y me parece bien.

			–¿Que no me va ese rollo? ¿Acabas de decir eso?

			Ella sonrió.

			–Puede.

			Sam se acercó y, por un segundo, ella pensó que iba a… Bueno, no estaba segura, pero un beso habría estado bien, o decirle que estar cerca de ella lo volvía tan loco que no podía controlarse. Hmm… ¿y cómo sería un Sam descontrolado?, se preguntó. Increíble, eso seguro.

			Él levantó los brazos y, por un segundo, pensó que iba a abrazarla. El corazón se le aceleró y se le hizo un nudo en la garganta. Sam estaba dirigiendo las manos directamente hacia sus hombros. Sí, no era exactamente la postura para un abrazo tradicional, pero estaba abierta a experimentar. Si…

			Sam posó las manos en sus hombros, la giró de cara al sendero y le dio un pequeño empujón.

			Ella contuvo un suspiro.

			–No fui un niño atlético –añadió cuando volvieron a caminar de nuevo–. Estuve enfermo.

			Ella se detuvo y lo miró.

			–¿Cómo de enfermo?

			–Asma, y bastante grave cuando fui pequeño. Lo superé, pero mis padres eran demasiado protectores conmigo –esbozó una mueca–. Sobre todo mi madre. Mi padre había jugado al baloncesto profesional y mi madre montaba a caballo. Una de mis hermanas jugaba al voleibol profesional y la otra tenía pensado jugar al baloncesto hasta que la descubrió una agencia y se convirtió en modelo.

			Probablemente era tanta información como podía haber conseguido en la Wikipedia, pero, aun así, algo era. Sam le estaba contando detalles personales. Tenía miles de preguntas, sobre sus padres y sus hermanas, pero ahora solo podía centrarse en una cosa.

			–Siento que estuvieras enfermo. Debió de ser duro para ti.

			Él cambió de postura, parecía incómodo, y la agarró de nuevo. Esa vez, ella ya supo cuáles eran sus intenciones y echó a caminar.

			–No fue divertido, era el más pequeño en edad y estatura y odiaba que me dieran de lado. Cuando empecé a mejorar, quise practicar deportes, pero todos estaban muy preocupados. Cuando insistía en salir a jugar al fútbol, mi madre, prácticamente, me ataba a la cama.

			–A lo mejor se pensó que estabas sobre compensando lo que te había pasado.

			Él la miró de reojo.

			–No eres la primera persona que lo sugiere.

			Dellina sonrió.

			–Vaya, pues me alegro de no ser la única que lo ve así –se detuvo cuando el sendero se curvó. Tal como Angel había prometido, era fácil ver por dónde continuar–. Te conformaste con ser pateador –entendía que podía resultar menos estresante para el cuerpo porque casi no se recibían impactos directos. Ser pateador requería más destreza que fuerza.

			–Practiqué hasta que fui bueno, y después intenté entrar en el equipo a escondidas de mi familia. Cuando lo logré, mi padre firmó los papeles. Mi madre y mis hermanas no se enteraron hasta el primer partido.

			Dellina pensó cómo se habría sentido si hubiera sido su hijo.

			–Me sorprende que tu padre siga vivo.

			–A mi madre no le hizo ninguna gracia, pero al final lo aceptó.

			–Y el resto es historia. Ahora estás en una profesión más segura. Debe de gustarle.

			–Sí, sí que le gusta.

			–Estuviste casado.

			Las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas porque mientras que sacar temas personales con cualquier otra persona no le suponía ningún problema, sí que podía serlo con Sam.

			–Pero no es algo de lo que tengamos que hablar –se apresuró a añadir en voz baja.

			Él tardó un segundo en decir:

			–Sí, estuve casado, pero no funcionó.

			–Lo siento –fue una respuesta automática porque lo cierto era que no lo sentía. Un Sam casado no resultaría nada interesante.

			–Son cosas que pasan. Después del divorcio escribió unas memorias contándolo todo.

			Por tercera vez, Dellina se detuvo y, en esa ocasión, cuando lo miró, tenía las manos apoyadas en la cadera.

			–No me lo creo, ¿en serio? ¿Unas memorias? ¿Sobre ti? Es horrible –respiró hondo–. Sabes que eso no es normal, ¿verdad? Puedes estar enfadada con tu ex, pero para eso están las amigas, para quejarte y que te escuchen. O incluso puedes enviar un email desagradable, pero ¿unas memorias?

			–Tengo muy mala suerte con las mujeres.

			–¿En eso incluyes haber encontrado a la única del pueblo con decenas de vestidos de novia almacenados en su casa?

			–Sí.

			Dellina sonrió.

			–Pero yo no he resultado ser tan mala.

			–Eso es verdad.

			Él levantó los brazos y ella bajó los suyos.

			–Lo sé, lo sé. Tenemos que seguir avanzando.

			–No, no tenemos por qué –contestó justo antes de acercarse y besarla.

			No se había esperado en absoluto que la llevara contra él, ni se había esperado sentir su cálida y firme boca contra la suya. Sus sentidos se agudizaron e intensificaron los cosquilleos a cada roce, a cada presión.

			La besó con suavidad al principio, pero luego con más vigor. Era como si a su boca le gustara acariciar la suya.

			Apoyó las manos en sus caderas y el ligero contacto hizo que Dellina quisiera acercarse más. De hecho, estaba prácticamente recostada contra su amplio y duro torso, y pensar en ello le hizo preguntarse si habría alguna otra cosa dura y si él estaría interesado en…

			Cuando Sam le acarició el labio con la lengua, la recorrió una especie de corriente eléctrica, sintió su sangre bullir y sus pechos inflamarse de deseo hasta dolerle. Separó los labios para él al mismo tiempo que lo rodeaba por el cuello y se entregaba a otro beso.

			Él sabía dulce y ardiente, y la lentitud con que exploraba su boca hizo que se derritiera por dentro. Trazaba círculos con la lengua y la hundió en su boca un instante antes de apartarse, casi provocando que ella gimoteara. Después, volvió con más fuerza e intensidad.

			A Dellina le costaba respirar, lo deseaba con un ardor que le recordó que la última vez que había hecho el amor había sido meses atrás y con el hombre que la estaba besando ahora. Antes de eso… bueno, ya había olvidado cuánto tiempo había pasado.

			Estaba a punto de decirle que podría ser cómodo tumbarse sobre las hojas justo cuando él se apartó.

			–Lo siento. Ha sido poco profesional.

			Por un instante, ella pensó que se refería a su rendimiento, que para ella había sido espectacular, pero entonces comprendió que se refería al hecho de que estaban trabajando juntos y que aún tenían una gran fiesta por preparar. El deseo y la excitación batallaban con su amor por su trabajo y con el sentido común. Por dentro pataleó y lanzó puñetazos. Por fuera, asintió con dignidad.

			–Los dos tenemos la misma culpa –dijo con una voz tan normal como pudo sacar–. No ha sido para tanto.

			–No volverá a suceder.

			En lugar de preguntar: «¿Y por qué no?», asintió de nuevo, se giró y comenzó a caminar más deprisa, ignorando cómo bullía por dentro y el deseo que la instaba a ponerse a gritar. Era una mujer fuerte y, si la cosa se ponía peor, siempre tenía una buena ducha en casa con hidromasaje.

			 

			 

			Sam se encontraba en la puerta de la pequeña casa de Dellina. Le había dejado un mensaje diciendo que era importante, así que ahí estaba, a pesar de que ella no le había pedido que se acercara. Había tomado la decisión por su cuenta. Podría haber llamado, y por eso ahora estaba dudando de pie en el porche en lugar de llamar directamente al timbre.

			Quería verla. El beso había sido un error de principiante, sabía que no debía, pero la había visto ahí de pie, tan sexy, preciosa y encantadora que había reaccionado. Conocía los peligros de involucrarse en una relación sentimental y, aun así, la había besado. Porque Dellina tenía algo, algo que le llevaba a tomar decisiones equivocadas.

			Levantó el brazo y tocó el timbre. Se lo diría, sí. Admitiría que tenía un problema con ella y que se iba a alejar un poco. Dejaría que siguiera organizando la fiesta sin él, confiaba en que lo haría bien. Sería lo mejor para los dos.

			La puerta se abrió y, en cuanto ella lo vio, comenzó a sonreír y a bailar.

			–¡Lo tengo! ¡Lo tengo, ya está! –le indicó que pasara y cerró la puerta antes de comenzar a dar vueltas.

			Su larga melena castaña se sacudía tras ella. Iba descalza, en vaqueros y camiseta. Irradiaba felicidad y alegría, y resultaba contagioso, o tal vez se debía al mero hecho de estar a su lado porque lo único que le apetecía en ese momento era ponerse a bailar con ella y besarla hasta que los dos olvidaran por qué había ido hasta allí.

			Dellina se detuvo de pronto y sonrió.

			–He encontrado a la persona perfecta para la charla. Es una autora superventas y profesora y encantará tanto a hombres como a mujeres.

			Le indicó que la siguiera y fueron hasta el despacho. De camino, él se fijó en que la habitación de los vestidos de novia estaba vacía, allí no quedaban ni los percheros. En su lugar, había un sillón contra una pared y una lámpara de pie. La pizarra seguía allí con las sugerencias de Fayrene que ahora incluían: Fingir que estoy embarazada y: Aprender a hacer un guiso.

			Entró y escribió no al lado de lo primero y sí junto a lo segundo. Dellina lo vio desde la puerta.

			–¿Ofreciendo comentarios? –preguntó con una sonrisa.

			–No suelo dar consejos, pero en este caso me siento muy seguro de hacerlo.

			Entraron en el despacho y ella sacó un libro de una bolsa.

			–Sexo –le dijo con tono alegre.

			De pronto, todas las razones para negarse desaparecieron y se preparó para asentir. ¿Y si la cosa terminaba en desastre? ¿Qué más daba? Era Dellina y la había deseado desde el segundo en que la había visto. Tenerla una sola vez no había bastado…

			Bajó la mirada al libro que sostenía y la sensación que lo invadió al verlo fue como la de lanzarse a un lago helado. Primero nada, y después el gélido frío se adueñó de su cuerpo y ya solo pudo quedarse mirando la familiar portada y dejar que el horror se apoderara de él.

			–Lark Heuston ha dicho que sí –dijo Dellina orgullosa–. Iba a venir de todos modos a una firma de libros y ha accedido a quedarse el fin de semana, que le viene perfecto porque tiene familia en la zona. Va a dar la conferencia y, tal vez, incluirá una demostración. ¿Sam? ¿Estás bien?

			Intentó hablar, pero no pudo. ¡Una demostración! Maldijo en silencio porque sabía muy bien lo que eso significaba. O, peor aún, se lo imaginaba. Porque imaginara lo que imaginara, la realidad sería mucho peor.

			Se aclaró la voz y dijo:

			–¿Eres consciente de que cuando Lark Heuston habla de demostración se refiere exactamente a eso, a sexo sobre un escenario o a un vídeo?

			Porque el libro en cuestión era sobre sexo tántrico para reforzar un matrimonio y la autora era de lo más rigurosa.

			–Ha sacado una serie de vídeos demostrativos.

			Le costó decirlo y no quería ni pensar en ello.

			–No creo que vaya a desnudarse y hacerlo delante de la gente.

			–Espero que no, pero en el pasado sí que lo ha hecho.

			–¿La conoces?

			Él asintió.

			¿Por qué? ¿Por qué ahora? ¿Por qué ahí? ¿Por qué no podía dejarlo tranquilo? Intentó decirse que saber que iría significaba que podía estar preparado y prevenido porque, según lo que había dicho Dellina, su plan inicial había sido presentarse allí por sorpresa.

			–Viene con su marido. Creo que pasan de los sesenta años. No me los imagino practicando sexo delante de nosotros.

			–Yo sí –contestó con pesar.

			–¿Y de qué la conoces?

			–Es mi madre.

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			Sam no recordaba el paseo de vuelta a Score, pero de pronto estaba allí, entrando por la puerta. Debía de haber salido de casa de Dellina y haber cruzado el pueblo. Solo recordaba algo sobre Dellina diciendo que Lark y él tenían apellidos distintos. Le había explicado que su madre usaba su nombre de soltera en el trabajo y que, efectivamente, había asistido a algunas de sus charlas y talleres. Los tenía grabadas en el cerebro, uno más de los muchos recuerdos espantosos de su infancia.

			Amaba a su familia, incluyendo a su madre, pero crecer con ellos le había enseñado que no era necesario compartir cada detalle íntimo. Él no había querido saber que sus padres habían disfrutado de una nueva técnica sexual la noche anterior o que sus hermanas tenían el periodo. No había querido hablar de su propio desarrollo sexual ni, cuando era adolescente, había querido tener a su madre preguntándole en el desayuno si se había masturbado ese día. Solo había querido ser normal y tener unos padres que entendían que había temas que no se debían hablar con los demás.

			Ahora, impactado y más que desorientado, estaba en el vestíbulo de Score esperando a que el mundo se estabilizara un poco. Después buscaría un plan porque no podría sobrevivir a una visita de su madre sin tener un plan.

			Kenny apareció por allí, lo miró y se acercó corriendo.

			–¿Qué ha pasado? ¿Has tenido un accidente con el coche? Tienes un aspecto horrible.

			Sam tragó saliva y se obligó a hablar.

			–Mis padres vienen al pueblo.

			Kenny empezó a reírse a carcajadas con esa risa suya que resonó por las dos alturas del vestíbulo. Segundos después, Jack se les había unido.

			–¿Qué? ¿Qué me he perdido?

			–Lark y Reggie vienen al pueblo –le dijo Kenny dándole una palmada en la espalda a Sam–. ¿Pero qué les trae por aquí?

			Jack llevó a Sam hasta uno de los sillones.

			–Dale un poco de espacio al pobre. La relación de Sam con sus padres es complicada. Respétalo.

			El agudo y firme sonido de unos tacones lo advirtió de que Taryn se había unido a la fiesta.

			–¿Qué pasa? ¿Por qué estáis aquí los tres?

			–Lark y Reggie vienen al pueblo –le dijo Kenny.

			Taryn se sentó al lado de Sam y le agarró la mano.

			–Cuéntame, ¿qué pasa? Está claro que acabas de enterarte. Respira y lo solucionaremos.

			Sam hizo lo que le indicó. Miró sus ojos azules violetas y se sintió mejor.

			–Ha publicado un nuevo libro.

			Taryn asintió.

			–Lo sé, me ha enviado una copia. Es interesante.

			Él esbozó una mueca de disgusto.

			–Tiene concertada una firma de libros aquí y se queda con Score el fin de semana. Dellina ha contratado una conferencia suya.

			Taryn arrugó los labios y Sam no supo si era porque estaba conteniendo la risa o intentando no asustarse.

			–Será divertido –fue lo único que dijo.

			Kenny se rio.

			–¿Creéis que Reggie y ella van a practicar sexo en el escenario?

			–¡No! –respondió Sam con rotundidad–. No nos haría eso.

			Sam esperaba no equivocarse, aunque pensó que tal vez estaba siendo optimista.

			–Puede que ponga un vídeo. Me regaló el pack completo por Navidad. Intenté verlos, pero da demasiado miedo. Quiero decir, me gusta el sexo tanto como al que más, pero ver a gente que conozco hacerlo es demasiado…

			–Y que lo digas –Jack miró a Sam–. ¿Estás bien?

			–No –bajó la cabeza hasta las manos. Eso no podía estar pasando.

			Taryn le dio una palmadita en la espalda.

			–Míralo de este modo, viene al pueblo a firmar, así que no te ibas a librar de que viniera a verte. Al menos ahora puedes estar preparado.

			–Estaba pensando en algún plan.

			–¿Lo ves? Puedes estar prevenido y lo superarás sin problemas. Sé que te cuesta relacionarte con tus padres, pero son gente encantadora. Aún recuerdo cuando tu madre me explicó cómo hacer en profundidad una fela…

			Él se levantó y los miró.

			–¡Parad! ¡Parad! No habléis de mis padres, no me los recordéis, y, por el amor de Dios, no los animéis. ¿Queda claro?

			Antes de que alguno pudiera responder, se marchó.

			 

			 

			Fayrene metió el primer plato en el horno y fijó el reloj. Ryan estaba preparando los aperitivos y sus invitados llegarían en cualquier momento. Todo marchaba según el plan.

			Después de rebanarse el cerebro pensando en una solución para el «problema de Ryan», por fin había encontrado la respuesta perfecta. Iba a demostrarle lo maravillosa que podía ser la vida de casados. Por eso había invitado a Pia y a Raúl a cenar. Ellos llevaban casados unos cuantos años, tenían cuatro hijos, incluyendo a las gemelas de tres años y a un bebé de seis meses. Y lo más importante de todo, seguían locamente enamorados el uno del otro. Su plan era que Ryan lo viera y fuera consciente de lo que se estaba perdiendo.

			Ryan no conocía muy bien a la pareja, pero Fayrene había trabajado para los dos y eran unas personas encantadoras. Tal vez les sacaban unos diez años, pero se equilibraban a la perfección en su relación.

			Unas uñas diminutas resonaron por el suelo de la cocina. Fayrene sonrió mientras Caramel corría hacia ella.

			–¡Ey, bolita! –murmuró acercándose a por ella. Caramel dio un saltito del suelo para que la levantara–. Creo que puedo con este kilo y pico de pelo.

			La perrita se la quedó mirando con adoración antes de acercarse y lamerle la barbilla.

			–Gracias –dijo Fayrene abrazándola. Solo hacía unos días que la tenía, pero esa perrita había encajado en su vida a la perfección–. Voy a echarte de menos cuando la alcaldesa venga a buscarte. Lo sabes, ¿verdad?

			Fayrene siempre conectaba con las mascotas que cuidaba, pero esa en concreto tenía algo especial. Pero ya se encargaría de ese dilema más tarde, se dijo mientras la dejaba en el suelo y juntas entraban en el salón.

			–¿Impresionante, eh? –comentó Ryan con una sonrisa.

			Ella asintió. No solo había recogido la habitación, sino que había preparado un mini bar en una estantería y había colocado los aperitivos en la mesa de café. Por un segundo, ella se quedó mirando su hermoso rostro. A veces, cuando lo miraba, le parecía que se le iba a rajar el corazón de tanto amor que sentía por él.

			Cruzó la habitación, apoyó las manos en sus hombros, se puso de puntillas y lo besó. Él le devolvió el beso. Unos tres segundos después, sintió las patitas de Caramel en su pierna mientras la perrita parecía decirle: «¿Y yo qué?».

			–Tú también eres importante –dijo Ryan levantándola en brazos. Caramel inmediatamente se puso panza arriba y lo miró a los ojos con cariño.

			–Te tiene cautivado, hace contigo lo que quiere –le dijo Fayrene sonriendo.

			–¿Ah, sí? Pues no soy el único.

			Sonó el timbre y Ryan abrió la puerta con Caramel bajo el brazo.

			Los siguientes minutos fueron como un aluvión de saludos. Raúl, antiguo quarterback de los Cowboys, estaba al lado de Pia, su atractiva mujer. Eran personas amables y simpáticas, que no dejaron de decir cosas agradables sobre el pequeño apartamento. Cuando se sentaron en el sofá, Caramel saltó encima y se plantó en los musculosos muslos de Raúl para observarlo.

			Pia sonrió.

			–Las chicas bonitas siempre se sienten atraídas por él.

			Raúl la acarició.

			–Sí, pero en esta ocasión quiero corresponder.

			–¿Qué os apetece beber? –preguntó Fayrene.

			–¿Tienes vino? –se cubrió la boca como conteniendo un bostezo–. Pero solo una copa. A Ryder le están saliendo los dientes y anoche estuve toda la noche en pie.

			Ryan se acercó a la estantería a por la botella de vino.

			–¿Y tú, Raúl?

			–Una cerveza, si tienes.

			Ryan sonrió.

			–Sí, es de una pequeña fábrica local.

			–Buen tío.

			Pia tomó la copa de vino y se descalzó antes de subir las piernas al sofá y sentarse sobre ellas. Dio un trago y suspiró.

			–¡Qué rico! Gracias por invitarnos. Últimamente apenas salimos. Podríamos, por supuesto, porque tenemos a mucha gente dispuesta a hacer de canguro, pero es complicado con las gemelas a punto de cumplir tres años y con Ryder.

			Raúl la rodeó con un brazo.

			–Además, últimamente estás llevando a Peter a un montón de actividades –los miró–. Tiene trece años y está muy metido en el baloncesto y el ciclismo.

			Ryan volvió de la cocina con una cerveza en cada mano. Le pasó una a Raúl y Fayrene tomó la copa de vino y se sentó en el sofá de enfrente. Ryan se acomodó en el suelo a sus pies. Caramel fue hasta su regazo y se acurrucó como solía hacer.

			–Cuatro hijos es mucho –señaló Ryan.

			–Pero maravilloso –añadió Fayrene pensando en que necesitaban hablar de lo genial que era estar casado y tener una familia–. Deben de dar mucha felicidad.

			–Sí –apuntó Pia con otro bostezo–. La diferencia de edad supone un reto, sobre todo porque Peter es un niño al que le gusta ayudar y no quiero que su infancia y adolescencia se centren en cuidar de las gemelas y de su hermano pequeño –miró a Raúl–. Es un gran niño. Hemos tenido mucha suerte con él.

			–Con todos nuestros hijos –añadió su marido antes de besarla en la frente.

			Fayrene sabía que Peter era adoptado y que las gemelas tampoco eran hijas biológicas. Ryder era el primer hijo que habían tenido juntos.

			Raúl se giró hacia Ryan.

			–Trabajas para Ethan, ya me he enterado de las modificaciones que estás haciendo en los diseños de las turbinas eólicas. Es muy innovador.

			–Gracias. Me gusta mi trabajo.

			De ahí, las dos parejas pasaron a charlar sobre lo que estaba aconteciendo esos días por Fool’s Gold.

			–He oído que el pueblo va a anexionarse más zonas de los alrededores –dijo Pia tapando otro bostezo–. Alguien me ha dicho que el rancho Nicholson ahora pasará a estar dentro de los límites del pueblo, o al menos los acres donde se ubica la casa. Recuerdo a Zane Nicholson del instituto, estaba en mi clase –sonrió a su marido–. Era muy popular entre las chicas, igual que tú.

			–Con tal de que ahora no lo tenga que ver como a un rival, me conformo.

			–No, no tienes que preocuparte –dijo Pia sonriendo. Dejó la copa en la mesa y se recostó en su marido–. ¿Qué tal va el negocio, Fayrene?

			–Estoy muy ocupada.

			–Pues eso es bueno. El vino estaba muy rico. ¿Os he dicho ya que hacía como un año que no tomaba vino?

			Mientras hablaba se le cerraron los ojos. Fayrene esperó a que dijera algo más, pero vio que su invitada se había quedado dormida. Pia respiró hondo y su cuerpo se relajó. Raúl la miró y sonrió.

			–Es por los niños, la tienen despierta demasiadas noches. Lo siento, pero me parece que vamos a tener que dejar la cena para otro día. Debería llevarla a casa y meterla en la cama.

			Fayrene miró el reloj. Eran las seis, apenas había anochecido. Miró a Ryan, que parecía igual de asombrado.

			–Vamos, dormilona –dijo Raúl con suavidad e incorporándola–. Vamos a llevarte a casa.

			–¿Qué? ¿Me he quedado dormida? –se sonrojó–. Lo siento mucho, es por todo lo que tengo encima ahora, tres niños de menos de cuatro años son demasiado –sacudió la cabeza–. Pero estoy bien, de verdad. ¿Me ponéis una taza de café? Seguro que así puedo aguantar despierta toda la cena.

			–No tienes por qué hacerlo –le dijo Fayrene–. Deberías ir a casa y dormir.

			Pia vaciló y se levantó. Raúl hizo lo mismo y la rodeó con el brazo.

			–Si no os importa, nos encantaría venir otro día a cenar –volvió a bostezar y se apoyó en su marido–. Gracias por entenderlo.

			Ryan llevaba a Caramel en brazos mientras Fayrene y él acompañaban a los invitados a la puerta. Una vez la puerta se hubo cerrado, Fayrene se apoyó en la pared. ¡Eso por haber querido mostrarle a Ryan lo maravilloso que podía ser el matrimonio! Apenas eran las seis y la familia Moreno ya estaba lista para irse a dormir.

			Ryan le puso a Caramel en los brazos y la rodeó.

			–Bueno –dijo con una sonrisa–, ¿qué hay para cenar?

			 

			 

			Dellina se estiró en el sofá y dio un sorbo de margarita. El sol era cálido y estaba con sus amigas, Taryn y Larissa, ese sí que era un modo genial de pasar la tarde. Además, estaba con las personas apropiadas para conseguir información.

			Se encontraban en el precioso jardín tapiado de Taryn. Un par de grandes sombrillas las cubrían y corría una ligera brisa. Taryn había prometido que Angel llegaría más tarde con un tentempié. Y ya que hacía tres semanas que no había tenido libre, no digamos ya un día, sino ni siquiera una sola tarde, Dellina estaba dispuesta a disfrutar de cada segundo antes de tener que volver a volcarse de lleno en la fiesta de Score.

			La buena noticia era que todo estaba marchando bien. La mala, que no sabía si debería estar preocupada por la conferencia de Lark Heuston.

			–Las dos conocéis a la madre de Sam –comenzó a decir–. Se ha puesto como loco por el hecho de que vaya a asistir. ¿Debería preocuparme?

			Taryn se inclinó hacia delante para mirar a Larissa.

			–¿Empiezas tú o yo?

			–Tú, adelante –le respondió Larissa–. La conoces mejor que yo.

			Taryn se recostó en su silla.

			–Me encantan sus técnicas de respiración, las empleo todo el tiempo.

			–Yo también –apuntó Larissa–. Me ayudan a relajarme.

			–Yo las utilizo para el sexo –murmuró Taryn antes de dar un trago.

			Dellina abrió la boca, se dio cuenta de que, en realidad, no tenía nada que decir y la cerró.

			–La cuestión es que Reggie y Lark son unas personas encantadoras. Quieren a sus hijos y son generosos con todo el mundo, pero no tienen límites en lo que a intimidad se refiere. Son gente muy abierta y cariñosa.

			–Que lo comparten todo –añadió Larissa.

			–Así es. He conocido a las hermanas de Sam y son igual que sus padres, dulces y divertidas, pero te lo cuentan todo. A veces eso está bien, pero otras resulta un poco incómodo.

			Larissa asintió.

			–Como aquella vez que Lark quería enseñarme una técnica en la que ejerces presión sobre el clítoris mientras lo frotas para aumentar la intensidad durante el orgasmo.

			Dellina estaba dando un trago y empezó a toser.

			–¿Enseñarte en el sentido de enseñarlo? –preguntó cuando logró hablar de nuevo.

			–Sí, sí –dijo Taryn–. Le dije que mejor lo describiera, y cuando me fui a casa practiqué –sonrió–. Funciona y ahora Angel es todo un experto.

			Dellina notó que las mejillas le empezaban a arder.

			–Yo creo que no podría hacerlo. Ni mirar ni que me lo enseñaran.

			–Sam estaría de acuerdo contigo. Su familia lo vuelve loco.

			Dellina podía entenderlo. La conversación estaba resultando surrealista y le preocupaba lo que pudiera pasar el fin de semana.

			–Voy a tener que hablar con Lark y explicarle que la charla tiene que ser apta para menores de trece años. ¿Pensáis que me hará caso?

			–Claro –respondió Larissa–. Cuando le dije que me sentía incómoda con una demostración real y en vivo, se limitó a una descripción. Respeta los límites de los demás.

			–Excepto los de Sam –añadió Taryn–. Pero no estoy preocupada. Sabe que es nuestro negocio y que son nuestros clientes. Hablaré con ella antes de que empiece. Aunque a Sam sí que no podré calmarlo, pobre chico.

			Hablaron de la inauguración de la boutique de Isabel y de lo rápido que estaba pasando el año.

			–Estoy deseando que llegue el Festival del Verano –dijo Larissa–. Me encanta cómo este pueblo lo celebra todo.

			–Pues deberías vernos en Navidad. Es mágico.

			Larissa suspiró con emoción.

			–Seguro que esa época del año es muy romántica por aquí, aunque no tengo a nadie con quien serlo.

			Taryn arrugó la nariz.

			–Salvadme de tanta felicidad, por favor.

			–¿Es que no te gustan las lucecitas de Navidad? –le preguntó Dellina con tono de broma.

			–La verdad es que no, pero a lo mejor aquí lo vivo de un modo diferente. Con Angel.

			Su tono de voz cambió al pronunciar ese nombre; se suavizó e intensificó e hizo que Dellina se sintiera un poco apartada. No podía recordar la última vez que había estado enamorada, probablemente porque nunca lo había estado. Sí que había tenido novios, pero ninguno tan especial.

			Larissa se levantó.

			–Voy a rellenarme la copa. ¿Queréis?

			–Yo así estoy bien –respondió Dellina. 

			Tenía que trabajar hasta tarde y demasiado tequila lo haría complicado.

			Taryn se incorporó.

			–Yo tengo suficiente con esto.

			Larissa entró en la casa. Taryn se giró hacia Dellina y se quitó las gafas de sol.

			–Quiero hablar contigo –le dijo con esa mirada azul violeta tan intensa.

			–Claro. ¿Sobre la fiesta? Estoy abierta a sugerencias.

			–No, no, lo estás haciendo genial. No quiero entrometerme. Estoy preocupada por Sam.

			–De acuerdo –dijo despacio y no muy segura de a qué se refería.

			–No le rompas el corazón.

			Dellina se quedó con la boca abierta.

			–¿Cómo dices? ¿Romperle el corazón? Eso es imposible. Estamos trabajando juntos –dijo ignorando el reciente beso–. Sam no se va a enamorar de mí.

			–Yo no estoy tan segura. Intenta apartarse del mundo todo lo que puede, sobre todo cuando se trata de relaciones sentimentales. Ha tenido una suerte horrible con las mujeres que han pasado por su vida, pero la cuestión es que es un tipo muy tradicional. Quiere casarse y tener hijos. Quiere un final feliz –se detuvo–. En el sentido emocional, quiero decir.

			–Lo he entendido. Mira, no tienes que preocuparte por mí. No estoy buscando al hombre de mi vida. He criado a mis hermanas y no necesito volver a vivir esa experiencia. Sam lo sabe. Aunque él busque algo más, no lo va a encontrar conmigo.

			–¿Estás segura de que él lo sabe?

			–Tuvimos una conversación muy clara antes de empezar a trabajar juntos, pero como te he dicho, no supone ningún problema. No soy su tipo.

			–Bueno, ya veremos.

			Dellina sacudió la cabeza. No había nada que ver. Eran amigos. Sí, le gustaba Sam y le parecía sexy, pero era un famoso y jamás se interesaría por una chica corriente como ella. Querría una supermodelo o una… Bueno, no estaba segura de qué querría, pero seguro que no a ella.

			–Si tienes que preocuparte por el corazón de alguien, deberías preocuparte por el mío –farfulló.

			Taryn sonrió.

			–Tomo nota –su sonrisa se desvaneció–. Mientras tanto, lee esto.

			Sacó un libro de la gran bolsa que tenía al lado. Dellina se estaba esperando alguna antigua publicación de la madre de Sam, pero lo que vio fueron los ojos azules de una preciosa mujer sonriéndole desde la portada. El título decía: Consiguiendo al hombre que quieres: historias de mi matrimonio con Sam Ridge, la estrella de la Liga Nacional de Fútbol Americano. 

			–Así que sí que escribió el libro –dijo Dellina con la voz entrecortada.

			–Con fotos y todo. Y ya sabes cómo protege Sam su intimidad. Si esto podría ser devastador para cualquier hombre, imagínate para él.

			Cuando Dellina hizo intención de devolvérselo, Taryn sacudió la cabeza.

			–Quédatelo y léelo. Aprende de los errores de esta mujer y no le rompas el corazón a Sam.

			 

			 

			Sam giró en Forest Highway al salir del pueblo. A su lado en el coche iba Dellina, carpeta en mano.

			–Estoy pensando que el trayecto hasta Castle Ranch podría ser un buen momento para una pequeña charla sobre la historia de la zona. Podemos hablarles de los primeros habitantes, de la tribu Máa-zib, y de los colonos españoles. Lo que no sé es si deberíamos entrar en la historia del rancho en sí –se detuvo y lo miró–. ¿Crees que podría ser interesante?

			Él ya había girado en Mother Bear y se estaba aproximando al rancho.

			–¿Hay tiempo para tanta información?

			Ella miró a su alrededor.

			–En realidad no. Es un trayecto rápido. ¿Has estado aquí antes?

			–No.

			Aminoró la marcha al llegar al cartel y giró hacia el camino pavimentado. Vio una gran casa que parecía estar en mitad de una reforma junto con un gran granero. Había otra casa a lo lejos y una estructura vallada más pequeña que el granero, pero que, claramente, no era una residencia.

			Aparcó junto a una camioneta y un Mercedes y apagó el motor. Dellina ya estaba bajando del coche.

			Qué energía tenía esa mujer, pensó él mientras la seguía. Como siempre, se había vestido para la ocasión: en este caso llevaba una camiseta y unos vaqueros con botas. Botas de verdad, no de las que llevaba Taryn con esos ridículos tacones y pieles exóticas. Dellina tenía un estilo más desenfadado, más accesible. Más sexy.

			Se sacó de la cabeza ese último pensamiento y se puso a su lado.

			–Caballos –dijo ella señalando–. Aquí solo tienen unos cuantos, la mayoría están en casa de Shane y Annabelle, a varios kilómetros de aquí. Al otro lado está donde viven Charlie y Clay. Clay es el propietario de Haycation Village.

			–¿Haycation?

			–La gente viene una semana a vivir en el rancho y experimentar la forma de vida de una granja, de manera sencilla, solo con Wi-Fi. Rafe, Clay y Shane son hermanos. Rafe es contratista, Heidi cría cabras y hace queso y jabón –señaló la zona más grande vallada–. La madre de los hermanos se encarga de rescatar animales. Ahí está su elefante, Priscilla, y su pony, Reno.

			Sam suponía que el segundo «su» hacía referencia a la humana en cuestión, pero estaban en Fool’s Gold así que tampoco le habría extrañado que el pony fuera de Priscilla.

			Una bonita mujer rubia con trenzas se acercó. Saludó a Dellina con un abrazo y se presentó como Heidi Stryker.

			–Vamos. Tengo varias ideas para el domingo por la mañana con vuestros niños. Podéis elegir las que os parezcan mejores.

			Caminaron hasta la casa principal. Una vez dentro, él vio que la cocina ya estaba remodelada. Era grande y abierta, con amplias encimeras y una zona para comer. Heidi sirvió té helado y se sentó con ellos a la mesa. Les entregó unos papeles.

			–Tenemos opciones. Dadas las distintas edades, me ha parecido importante. Shane puede estar disponible para una lección básica de lanzamiento de lazo –sonrió–. Es muy divertido. Colocamos un caballete con una pequeña cabeza de vaca de juguete en un extremo y un rabo falso al otro. Además tendremos unos cuantos caballos muy mansos para montar. Shane está acostumbrado a enseñar a niños. Es muy paciente.

			Sam estudió la lista.

			–¿Elaboración de quesos y jabón?

			Heidi asintió.

			–Puedo hacer una demostración simplemente o los niños pueden participar. El problema es que el jabón tiene que secarse durante días, así que aunque pueden elaborarlo, no se lo pueden llevar a casa.

			Dellina estaba ocupada tomando notas. Levantó la mirada lo justo para preguntar:

			–¿Lo de elaborar queso será igual, verdad? No pueden llevarse a casa lo que empiecen aquí.

			–Eso es.

			–Pues lo discutimos y te contamos.

			Pasaron a ver el menú y a Sam le pareció que las opciones eran buenas. Dellina hizo muchas preguntas y algunas sugerencias, razón por la que la había contratado.

			Le gustaba su discreta eficiencia y cómo daba vueltas a los detalles. Ahora que había pasado mucho tiempo con ella, no entendía cómo podía haberse asustado tanto aquella noche. No era normal que una mujer guardara tantos vestidos de novia en su casa sin tener una buena razón. Hasta las mujeres más locas solo tendrían un par. Precisamente por eso debería haberse quedado y preguntarle sobre aquel asunto. Debería haber respirado hondo y haber averiguado lo que pasaba. Porque de ser así no habría desaparecido en la noche y Dellina y él habrían…

			«¿Habrían qué?», se preguntó. ¿Se habrían seguido viendo? ¿Con qué finalidad? ¿No había pasado ya por eso muchas veces?

			 

			 

			–Esta va a ser la mejor parte de la fiesta –dijo Dellina mientras Sam y ella volvían al pueblo–. A los niños les va a encantar el rancho. Lo pasarán genial y sus padres no solo van a agradecer que se hayan divertido, sino también que vuelvan cansados y felices.

			–¿Habla la voz de la experiencia? Tus hermanas eran adolescentes cuando tuviste que ocuparte de ellas, no creo que fuera una edad en la que quisieras que acabaran cansadas.

			Ella se rio.

			–Sí, vale, es verdad, pero he de admitir que estaba muy bien cuando volvían a casa agotadas y se iban directas a la cama. Así había menos preocupaciones –sacudió la cabeza–. No es justo decir eso. Tanto Ana Raquel como Fayrene se esforzaron mucho por ser responsables y no darme motivos para preocuparme. Todas habíamos sufrido una pérdida horrible y salimos adelante.

			Él le tocó el dorso de la mano ligeramente con los dedos.

			–No era mi intención despertar malos recuerdos.

			–No lo has hecho.

			Se recostó en el cómodo asiento de piel. El Mercedes de Sam era precioso, era como él, generaba confianza. Había quienes estarían más interesados en algo como un Ferrari, pero a ella le parecía que tanto su coche como él estaban muy bien.

			–Y no solo me refiero a mis hermanas, sino también a cómo nos ayudó todo el pueblo. Igual hicieron con Heidi. Ella creció en una feria ambulante.

			Sam la miró y volvió a centrar la atención en la carretera.

			–¿Viajaba por el país con una feria ambulante?

			–Así es. Decía que siempre había soñado con tener una casa con agua corriente y que no se pudiera mover. Compró Castle Ranch y se trasladó aquí con su abuelo. Él se enamoró, ella se enamoró, los hermanos y la hermana de su marido se enamoraron. Y ahora todos viven aquí. Es este pueblo. Algo pasa cuando la gente se instala aquí.

			Iba a continuar, pero entonces vio la cara de Sam y se detuvo. Se rio.

			–Adelante, resístete. Veo que quieres resistirte, pero no te servirá de nada.

			–Eso ya lo veremos.

			–¿Estás diciendo que es demasiado perfecto?

			–Estoy diciendo que has idealizado la realidad.

			–Un cínico. Nos gusta eso. Hace que convenceros resulte más satisfactorio. 

			Miró su lista. El evento estaba cada vez más cerca y ella ya estaba empezando a sentir la presión. En los próximos días iba a tener que empezar a rematarlo todo.

			–Tenemos que hablar de las bolsitas de regalos. Tengo muestras en casa, pero he de hacer los pedidos definitivos. Todo se enviará de un día para otro.

			–Dime cuándo y allí estaré.

			¡Qué bien sonaba eso! Estaba debatiendo si forzar o no los límites de su relación laboral un poco, justo cuando sonó su móvil. Se lo sacó del bolsillo y miró la pantalla.

			–Es Fayrene –le dijo a Sam antes de aceptar la llamada–. Hola, ¿qué pasa?

			–Hay un incendio en el almacén –dijo Fayrene con tono desesperado–. Son los conejos.

			Dellina se quedó helada.

			–¡No! ¿Dónde estás?

			–De camino. No localizo a Ryan. Ha ido a visitar unas instalaciones y no volverá hasta dentro de un par de días –tenía la voz marcada por las lágrimas–. Los conejos.

			–Lo sé. Llegaremos a tiempo.

		

	
		
			
Capítulo 7

			 

			Sam siguió las desesperadas instrucciones de Dellina de vuelta al pueblo. Estaba pálida y temblando. Lo único que había podido lograr que le dijera había sido «los conejos», unas palabras carentes de sentido. ¿Qué conejos? Nunca había visto conejos por el pueblo.

			Cuanto más se acercaban, más tráfico congestionaba las calles. Dellina daba golpecitos con impaciencia en el reposabrazos y entonces sacudió la cabeza y dijo:

			–Me bajo.

			Él apenas tuvo tiempo para parar el coche antes de que ella saltara y echara a correr por la acera. Sam maldijo, aparcó en el primer sitio que encontró y salió corriendo tras ella.

			Mientras, fue consciente de que había decenas de personas corriendo en la misma dirección y también percibió el olor a humo en el aire. Segundos más tarde oyó las sirenas. Todo tenía sentido. Lo que no lo tenía tanto era ver a montones de personas caminando en la dirección contraria con lo que parecían montañas de pelaje blanco en los brazos. Después vio a dos hombres con unas gigantescas cabezas de conejo asomando por debajo de sus brazos.

			Sam alcanzó a Dellina en la esquina. La agarró del brazo.

			–¿Qué está pasando?

			Ella tenía los ojos abiertos de par en par.

			–Ha habido un incendio en el almacén donde guardamos todos los disfraces de conejo –él debió de poner una cara muy rara porque ella se apresuró a añadir–: En Pascua todas las familias se visten y hay un desfile. Es una tradición.

			Se le llenaron los ojos de lágrimas.

			–Yo solía desfilar con mis padres y mis hermanas. No podemos dejar que les pase nada a los disfraces. ¿Tienes idea de cuántos recuerdos guardan? Duran años. Tenemos que darnos prisa. ¡Tenemos que ayudar!

			Y con eso echó a correr de nuevo. Sam permaneció en la acera mientras la calle se llenaba de gente portando disfraces, incluyendo las cabezas y pies gigantescos. Resultaba raro, divertido y también un poco conmovedor.

			Vio a una mujer de más de cuarenta años caminando a trompicones con una pila de disfraces que casi le cubrían la cabeza. Corrió hacia ella y los agarró. La mujer se secó las lágrimas que le cubrían las mejillas.

			–Gracias –dijo con la voz cargada de emoción–. El incendio está controlado, pero el humo podría estropearlo todo. Si puedes llevarlos al parque…

			–Claro.

			Se quedó con ellos mientras la mujer corría a ayudar a alguien más. Siguió a la multitud y de pronto se vio en Pyrite Park, junto al lago. Varios agentes de policía estaban allí con funcionarios del pueblo. Se había restaurado el orden y la gente iba dejando los disfraces en la hierba para que pudieran ventilarse.

			Sam dejó los suyos donde le indicaron y dio un paso atrás para observar la extraña imagen de cientos de disfraces de conejo tendidos sobre el césped una tarde de verano. Varias personas estaban comprobando etiquetas y uniendo las cabezas con los cuerpos. Otros hacían lo mismo con las patas. La escena era divertida, pero también ligeramente aterradora, como sacada de una película.

			Ayudó a otras cuantas personas con sus pilas de disfraces y, al ver a Dellina, se acercó. Estaba rodeándose con los brazos y parecía en estado de shock.

			Quería decirle que solo eran disfraces y que se podían reemplazar, pero sabía que eran mucho más que eso. Por la razón que fuera, esos ridículos cachos de piel falsa y plástico se habían convertido en algo importante, en parte de una tradición. Por eso, en lugar de hablar, la abrazó con fuerza.

			Ella se recostó en él y apretó la mejilla contra su hombro.

			–Es terrible –susurró.

			–Pero ahora ya están todos a salvo. Cuando se ventilen, quedarán bien.

			–Lo sé, podría haber sido mucho peor, pero aun así…

			Él la besó en la frente y la llevó hasta el coche.

			–Vives en un pueblecito muy raro.

			Ella se rio.

			–Sí, y me encanta. Algún día a ti también te encantará.

			No tanto como para meterse en un edificio en llamas para rescatar unos disfraces de conejo, aunque nunca se sabía, ya se había equivocado otras veces.

			 

			 

			Sam volvió a la oficina una hora después y fue directo al vestuario donde siempre guardaba una muda de ropa. Después de quitarse la que olía a humo y a pelo sintético chamuscado, agarró una toalla y fue a la ducha.

			Score había sido reformada siguiendo las especificaciones exactas de los socios. Los despachos eran grandes, los tonos neutros y el vestuario una mezcla de eficiencia deportiva y lujo de hotel de cinco estrellas. Las grandes duchas estaban hechas de productos de alta calidad, el agua salía ardiendo y había espacio de sobra para que los chicos se reunieran a charlar allí si querían.

			Por eso no fue una sorpresa salir de la ducha y ver a Kenny y a Jack tumbados en los bancos junto a las taquillas. Sam terminó de secarse y fue a la suya.

			–Ha habido un incendio –comentó Kenny–. Nos han estado llamando. Hay conejos en peligro. ¿Sabes algo? ¿Deberíamos preocuparnos?

			–¿Larissa tiene algo que ver en esto? –preguntó Jack–. Seguro que sí. ¿Ha ido a rescatarlos? ¿Voy a tener cincuenta conejos en mi casa?

			Porque en todo lo que se implicara Larissa acababa arrastrando a Jack. Su relación le parecía muy interesante. Sabía que no tenían nada romántico, Larissa era la masajista de los socios, pero también la secretaria personal de Jack y se implicaba en todo por él, permitiéndole así mantenerse emocionalmente distante.

			–No había conejos –comenzó a decir justo cuando Taryn lo interrumpió entrando en el vestuario.

			Ya se había puesto los calzoncillos, pero no se molestó en cubrirse más porque, de todos modos, Taryn ya lo había visto todo. A veces, para meterse un poco con ella, insistían en tener reuniones en la sauna, aunque a su socia no le importaba que estuvieran todos desnudos, lo único que le preocupaba era que la humedad podía estropearle el peinado.

			–¿Alguien ha prendido fuego a unos conejos? ¿Y los has salvado tú?

			Sam se puso los vaqueros.

			–Disfraces de conejo. Había disfraces de conejo. Cientos.

			Sus tres socios lo miraron atónitos.

			–¡Ey, yo tampoco puedo explicarlo! Tienen un desfile en Pascua y la gente se disfraza de conejo.

			–Ah, los conejitos –murmuró Taryn–. Lo he leído en el libro de las Bellotas. Es una tradición. Nuestras niñas desfilarán el año que viene.

			Unos meses antes, Taryn había accedido a ayudar a Angel con un proyecto especial. Fool’s Gold tenía su propia versión de los scouts llamada la Futura Legión de los Máa-zib. Las más pequeñas eran las Bellotas. Pero ni siquiera ahora, Sam se la podía imaginar sentada junto a un montón de niñas, aunque, por lo que había oído, se había vuelto muy popular entre las pequeñas.

			Kenny sonrió.

			–¿Así que te vas a poner un disfraz rasposo de conejo?

			Taryn arrugó la nariz.

			–Por supuesto que no. Pediré uno hecho a medida. ¿Están bien? ¿Los conejos?

			–Se están desahumando en Pyrite Park –se puso una camisa limpia–. Hace buen tiempo, así que se arreglarán.

			Taryn suspiró.

			–Mi héroe.

			 

			 

			Kipling Gilmore descendía por la montaña. Probablemente no era lo más inteligente después de haber estado tanto tiempo sin entrenar, pero parte de su necesidad de velocidad se debía al tiempo que había pasado de fiesta y promocionando y disfrutando, en general, del final de una temporada que había incluido dos medallas de oro olímpicas.

			Ahora se inclinaba hacia delante y dejaba que la gravedad y la aerodinámica aumentaran la velocidad. Puso la mente en blanco dejando que solo su cuerpo reaccionara. Los ajustes eran automáticos. Tensarse e inclinarse, aprovechando cada ventaja. En su deporte, el fracaso se medía en centésimas de segundo.

			En un par de días daría comienzo el entrenamiento a fondo y estaba preparado. Había dejado de trasnochar y de beber. Y había dejado las mujeres también. Ahora podría centrarse. El frío le hacía sentir bien, y también su cuerpo. El tiempo que había pasado en el gimnasio estaba dando frutos en forma de respuestas rápidas. Lo tenía todo bajo control.

			Pero no estaba solo en la montaña. Las gafas le impedían tener visión periférica, tanto que no sabía qué era esa imagen borrosa que se había cruzado por un lateral. Estaba tan lejos que no supondría ningún problema, pero el tipo de su izquierda se sacudió bruscamente y, a casi cien kilómetros por hora, podía resultar letal.
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